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SOCIEDAD DE FOMENTO
DE LA

C R ÍA  CABALLAR ÜE ESPA Ñ A .
CAl:MRl DE COSIfETlSIll PlEi m .

P r e m io s  «te lu  S o r i r . I n t I ; P E S E T . \ S  S.K OO .
7 0 0 0  p e s e t a s  y el 7 0  por 100  de las matrículas al i-'*
1,000 » y el 20  por 100 Je Us matrículas al 3."

10 por 100 de las matiiculas al 3 ^
Para toda clase de potros y potrancas de tres años, nacidos en

la Península, ó que hayan sido importados é inscritos antes de 
tener dos años.
Dútaiuia, 2  0 0 0  metros próximamente. Matrlcnla, 3 0 0  pesetas. 
Forfaít, 100 p e s e t a s  s! se declara antes dei i.» de Abril del 

año en que debe tener lugar esta carrera.
P e s o :  Nacidos en la Península, jg kilcgram-.s; nacidos en el 

extranjero, 58 >, j  kilogramos. Las potrancas, i  kilogra­
mos menos.

P en a lid a d es: E l ganador del G r a n  P re m io  d e  M.si<kii), 
llevará 3 kilogram os de recargo.

ADVERTENCIA.
Siempre que no se hayan inscrito en esta carrera tres caballos 

importados, se rebajará cl premio á 5.0CO pesetas, distiibu das en 
la lorma siguiente: 4-500 y el 70 por 100 ae las matriculas al r.*; 
500 y el 30 por 100 de las mati iculas al 2."

CONDICIONES GENERALES PARA LA INSCRIPCION.
Las inscripciones deberán hacerse por escrita y dirigidas al se­

ñor Secretario de esta Sociedad, del 20 al 30 de Diciembre del 
corriente año.

Toda inscripción deberá comprender ;
El nombre del propietaiio, su domicilio y  colores.

2.* Una declaración del propietario, comprometiéndose en su 
día á satisfacer el importe de las matrículas ó de los forfaits que 
les correspondan pagar.

j.« El nombre del producto matriculado, su raza y se.to; reseña 
exterior minuciosa y  sitio y  país de nacimiento.

4 “ Nombre de los padres y abuelos, raza de éstos, á quién per­
tenecen y sitio donde se encuentran.

5.“ Si el potro 6 potranca que se pretende inscribir fuese de 
pura sangre inglesa, arabe ó anglo-lrabe, se adompafiará certifi­
cación de hallarse inscrito en el Registro-matrienla de ¡abaUos de 
pura sangj-e. Ministerio de Fomento (España).

6 .‘ Una declaración del propietario comprometiéndose á no 
sacar dé la Península los productos nacidos o importados inscii- 
tos para etta carrera, hasta después de haberse veiificado la 
misma.

D izpoA trloQ C Z ( e p e c i t l e a  p a r a  lo s  p o t r o s  y  p o t r a n c a s  
á t  p u r a  s a n g r e ,  n a c id o s  e n  « 1  e x t r a n je r o .

Para los producto» de esta dase, l.s  propietarios, además de 
, cumplir con las condiciones anteriores, deberán acompañar á la 

inscripción un certificado haciendo constar que el anim.il de que 
se trata ha sido inscrito en el Registro-matricula de caballos de 
pura sangrt\ Ministerio de P'omento (España), y reseñado por 
ario de los Sres. Comi'arios ó Secretario dtl mismo Registro.

AladriJ, I." de Diciembre de iSqt,
SL SECaiTARIO.

Manuel de Igual.

SDCIED.1D DÍ FOMENTO DB L1 fRÍ.l CiBiLLlí DB BSP.t(l. 
G r a n  P r e m io  d e  U a d r id  p a ra  1894 .

10 .000  p e s e ta e  y e! 50  por 100 de las matriculas al i.»
1 0  por 1 0 0  de las matriculas al 2.” 

CüNDlCIONE?.
Para pctrcs enteros y  potrancas de tres años de cua'quier ori­

gen, que precisamente sean nacidos y criados en la Península y 
se hayan inscrito en el Registro ad hoc de la Sociedad de Fc- 
mento de la Cria Caballar de España antes del 31  ds Diciembre 
del año de su nacimiento, y abonado 25 pesetas por derechos de 
inscripción.

Los potros y  potrancas de pura sangre inglesa, árabe ó anglo- 
árabe, deberán además hacer constar sus dueftcs que han sido 
inscritos preriamente en el Regis.ro-matricula de caballos de pura 
sangre (Stud Bock Español).

La matrícula ha de pagarse precisamente en t'odo el mes de 
Enero del año de !a carrera; entendiéndose definitivamente reti­
rados los caballos cuyos dueños no cumpliesen con esta condición. 
Los que habiendo cumplido con ella retirasen sus cabaUos quince 
días antes del fijado para la carrera, tendrán derecho á la devolu­
ción de la mitad de la matrícula (Jór/aít').

Se entenderá por caballos nacidos y  criados en la Península, los 
que habiendo nacido en la misma no hayan abandonado su terri­
torio desde la época de su nacimiento hasta después del i.« de Ju­
nio de su segundo afio, O sea ames de cumplir los diez y ocho 
meses de edad.
Distancia, 2 .500  metros próximamente. Matricula, 60 0 ^ rr/< i'.

B ff i M IE S  aa cyLíira oa mm de sedí DELmoei.

Ili'iiioa bosquejado ligersiiii’nte cuanto afecta é la in­
dustria sericícola, al cultivo d tl  gusano ile seda de la morera.

Pero recorilantio uno de los p á rra fo  de nuestro primer 
número (1), en que decíamos: «La misma industria explo­
tada en España, pero de un gusano que se alimenta con las 
hojas del roble, y  conocido por cl Alfacus pem yi, terta oüa 
fuente de riqnesa en que muchos no han pensado.» Calcu­
lando que España posea unn superficie de dos iiiilloncs de 
hectáreas pobladas de roble adaptable al cultivo, recordando 
esto, no dejarenifs nuestra breve reseña siu indicar algo de 
la cría de este insecto, según repetidas campañas hechas 
bajo nuestra dirección.

El pais de origen d ú  B c m iy x  do que tratamos, es tam lim  
como el anterior, el Asia.

Im portada á Eun pa recientemente (por les añcs 18C0 á 
65) fué estudiada con atención, y  especialmente en Francia, 
Giierin M encrille por un lado, la Sociedad de Aclimatación 
de París, y los Gobiernos de Francia, hicieron grandes estu­
dios, no consiguiendo, efecto de su clima, la aclimatación, y 
por consiguiente, la resolución del problema en su fase prác­
tica y  económica.

Muy diferente á nosotros. El cultivo del Altacue pernyi, 
casi se puede asegurar, sin temor á equivocarse, puede ser 
la principal producción de nuestras provincias del Norte. El 
roble existe en abundancia y  puede reproducirse sin dificul­
tad en un tiempo no muy largo, rindiendo desde la instala­
ción de la industria productos por valor de muchos millones 
do pesetas.

¡Ojalá que nuestros campesinos advirtieran el tesoro que 
todos los afifs desperdician! Seguramente que esa miríada 
de jóvenes y robustos brazos, que surcando los m:ires, con 
miles de prii aciones, van á buscar en comarcas americanas 
utiQ tierra de proinisión, encontrando los más la muerte y 
el desengaño los menos, no se alejarían de la p:ttria. Gran 
responeoliilidad ha de caber por esto i  Gobiernos que se 
suceden en España, quienes debieran detener esta emigra­
ción espantosa, esta desmembración de la familia común; 
cuyo abandono es cansa de que sólo la vejez, el raquitismo, 
la deformidad, todo lo inútil, quede poblando lo más rico 
de nuestro suelo, lo que más puede llegar á conjuiar la tre ­
menda catástrofe que se aproxima, la bancarrota, por aban­
dono de la agricultura, la industria rural y  d  comercio.

I  as continuas enfcrmedailes que por los años 1850 á 1860, 
trastornaban las coBechas del gutajio de seda de la morera, 
hicieron ijue se estudiara con más interés que anteriormente 
el cultivo libre del A üacuspernyi, tanto por estar este in­
secto menos expuesto á contraer afecciones, cuanto por la 
sencillez de sus manifi staciones.

Comenzando, pues, ¡a descripción, haremos primero la de 
las semillns, Son éstas de forma esférica y algo aplastada 
l’or d<iB lados.

El color de la semilla ee Illanco lechoso, peto efecto do 
un licor gomoso de que tale impregnada del abdonitn de la 
maripofa, presenta un tono m arión, y  á  veces negruzco. Por 
el mismo concepto ciue hacíamos mención en la semilla del 
gusano de la morera, ce notable en o! Pernyi. Por medio de 
cata goma, quedan laa semillas udheridea fuertcmento ui 
punto ó superficie en que laa deja !u ranripoEa,

( 1 )  K á D i .  » ,  l . ° d c  U s j o U e  I 8 « l .
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278 E L  CAMPO.

L a prracncia de este líquido gomoso se advierte bion en 
los primeros liueveciOos. Los últiaioa de la  postura suelen 
estar poco bailados en él, apareciendo casi blancos.

El.-lítócus p em y i es vivoltino. Su nacimiento se efectúa 
á  fines de Abril 6 en los diez primeros días de Mayo, si la 
estación viene algo retrasada (I ) .

Tiene cinco edades y duerme cuatro veces, mudando la 
piel en cada dormida.

La vida de este gusano ea tanto más corta cuanto mayor 
elevación tiene la temperatura.

Su estructura es en todo semejante á la del gusano de 
seda de la  morera, á  diferencia de una gran  exageración en 
todos sus deialles, en sus patas, membranosas ó córneas, en 
su volumen y peso. Únicamente es notable un cordón, que 
se le form a en los anillos de su cuerpo, de gruesas perlas, de 
aspecto nacarado algunas veces, que resalta del color verde 
del gusano.

Su vida es de cincuenta á  sesenta días.
En la cría libre del A ltacm  hay algunos inconvenientes, 

efecto de que los montes hoy poblados de roble^ no están 
dirigidos pava la explotación de esta industria. Por esto al­
gunos practican un sistema mixto de que nos ocuparemos.

La cria libre se reduce simplemente á colocar las semillas 
en unas cajitas cubiertas por lo alto y  abiertas por los lados, 
suspendidas entre un grupo de tainas que, bien compactas, 
aprisionen la caja.

Los gusanos al nacer, caminan en todas direcciones basta 
hallar la salida, trepando por las ramas y pasando de 
unas á  otra» hasta repartirse totalm ente por el árbol.

Un roble frondoso debe criar un gramo de semilla.
Las mudas y transformaciones las pasan sobre la planta, 

casi sin ser advertidas hasta su último periodo, en que ya 
por los estragos que hacen en las hojas, ya por eu volumen, 
se distinguen á  poco que se preste atención.

Cincuenta ó sesenta días después, el gusano junta dos i'i 
tres hojas, las liga á una rama por niedio de las hebras de 
seda que expele por sus hileras, y  forma un grueso capullo 
de color dorado, niuy opaco, en el que permanece veinbi- 
cinco ó treinta d ías, para salir después convertido eu mari­
posa.

Asi como el gusano de la morera sólo larda en fabricar 
el capullo tres ó cuatro días, el Atfaeua pernyi tarda da diez 
y  seis á  veinte, recomendándose por esto que no se toquen 
antes de este tiempo.

U na vez recogidos los capullo.», requieren las manipula­
ciones que el Bo'nbyx-3fori, atrayéndose los que se destinen 
para la obtención de seda, y  separándose los destinados á  la 
de las semillas.

Estas mariposas vuelan, y  es fácil perderlas, por lo que 
ee recomienda que los capullos se encierren en cajas ó ar­
maduras de madera, cubiertas de tul, ó alambrera de malla 
algo estrecha, y  una vez verificada la cópula entre macho y 
hembra, se saquen éstas y  se encierren en otras jaulas, cu­
yas paredes de lienzo sirvan para recibir las semillas.

Los machos se distinguen perfectam ente, por lo estrecho 
de su vientre, en tanto que k s  hembras son muy abultadas, 
á  más de lo caraolcrizadas que tienen sus antenas.

El sistema mixto de cría que deoíamos anteriormente, 
consisto en corlar las ram as de los robles y  colocarks sobre 
botellas ó recipientes de agua, donde los gusanos comen las 
hojas, pudiendo de este modo criarse en la habitaciim que se 
tenga por conveniente.

E l improbo trabajo de mudar todos los días ol ramaje, y 
lo aficionados que son estos gusanos á  alejarse del sitio en 
que viven, son causa de que el sistema mixto no se genera­
lice. Nuestra opiniiín es la de que no debe reducirse al cul­
tivo doméstico el Attacvs, porque de ese m olo llegará dia 
que, como el Bomb¡/x-Mori, se bastardee y llegue á encon­
trarse, como él, plagado de enfermedades.

Ea verdad que , cultivado librem ente, le atacan otros 
muchos insectos, y  aun Us ave»; pero con sólo pensar que 
el labrador tira el trigo por la tierra, semilla más golosa que 
los insectos, y  que si la naturaleza le ayuda afgo, coge 
abundosa cosecha, está demostrado que la cría libre puede 
subsistir, iteiii más, si se ahuyentan los pájaros, ya por de­
tonaciones de arma do fuego, ya por espantajos, y  si se des­
truyen los hormigueros próximos á los robledales que ee pon, 
gan en cultivo.

Ligero ba sido, en vefdad, el bosquejo que hemos hecho 
de la cria del gusano de la morera y  del roble; pero dispues­
tos estamos siempre á  contestar á  las observaciones que se 
nos hagan , tanto á  oniisiones de detalles importantes que 
liemos pasado por alto, cuanto á errores que nosotros adtiii- 
ta tnos, ya por no tener el talento suficiente á  descifrar el 
problema (complicado al parecer) de la  cría del gusano de 
seda, ó ya por la brevedad que hemos querido emplear.

Ahora siálo nos queda niinnciar al lector, que paso á  paso 
ha seguido nuestra narración, que el Ministerio de Fomento 
de España abro concursos periiWicamente, para que los que 
sepan ó puedan, emitan sus pensamientos en form a de sen­
cillas cartillas agrícolas, de artes (i de industrias.

Se presentan los trabajos, y  los que se conceptúan supe-

( l )  C om o s i g o s a a o  d e  1* m o ra ra .

rioree, se publican por dicho centro, repartiéndola buena 
doctrina entre los conciudadanos. Ahora bíou: los apuntes 
descritos son arrancados á  una Memoria, á  un trabajo pre­
sentado al Ministerio de Fomento on concurso público (1). 
Y  en este caso, lector, tómate la molestia de leer los pre­
miados, y  com para, pues, sabiendo que F ray Modesto no 
llegó nunca á Padre Guardián To doy esta noticia, espe­
rando de tu  comparación y elevado criterio me dispenses 
la vanidad y  el atrevimiento.

G r e g o r i o  C c l d a  t  L ó p e z ,  

 « ----------------------------------------

E X FO SIC IÓ R  K 4 C I0 H A L  A G RICO LA  É  IN D U S T R IA L .

S, M, la Reina se ha dignado poner bajo cl patrocinio de 
su Real nombre y  el de su augusto hijo D, Alfonso X III  el 
pensaniicnlo de celebrar en Madrid un certamen pura y 
exclusivamente nacional, durante las fiestas del Centenario 
del descubrimiento do América,

lie  aquí k  convocatoria que la Jun ta  de gobierno de la 
Exposición dirige al pula;

«La nación más práctica de Europa, la mercantil Ingla­
terra, viene demostrando con sus constantes Exposiciones 
parciales, desde que llevó á cabo un certamen universal, que 
aquéllas son el camino seguro para llegar en breve plazo al 
progreso y desarrollo de las industrias, por ias facilidades 
que tales exhibiciones proporcionan para el estudio y cono­
cimiento de los productos que constituyen estas pacíficas 
contiendas de la civilización y del progreso.

Catorce años hace que España celebró una Exposición vi­
nícola, y  ningún momento para repetirla, ampliándola á 
otros productos de nuestra riqueza, como aquel en que he­
mos de ser visitados por g jan  número de extranjeros con 
motivo del cuarto Centenario del descubrimiento de Amé­
rica.

Esto, unido 4 la conveniencia de dar á conocer á propios 
y  extraños las muestras más importantes de lo que nuestro 
suelo produce, y  de los artículos de más fácil origen, cuan­
do estarnos en un período de preparación de tratados co­
merciales, ha hecho que, ,á impulso del más patriótico deseo, 
y  cpri el fin de cooperar ai bien com ún, no vacilemos eo 
dirigirnos^ al país que vive de la labor y  del trabajo , para 
que contribuya con el envío de sus productos á la  EXPO­
SICION NACIONAL, cuyos detalles van á  continuación.

En esta obra fecunda necesitárnoslos servicios y  labuena 
voluntad de todos, y  á todos apelamos en nombre del 
porvenir y  de los intereses de nuestra noble España.

Madrid, Diciembre de 1891.

P o r  la  J u n t a  «le  g o b ie r n o ,
Fedenco Sánchez Bedoya, -José de Cárdenas, Joaquín 

Sánchez do Toca, Gaspar Salcedo, Eugenio C. España, Joa­
quín de la Concha Alcalde, Carlos -María Cortezo, Eduardo 
Dato Iradier, Luis Espada, Gabino Bugallnl, Conde de Casa- 
Sedano, Enrique Orozeo, Javier Betegón , Luis F . Agui­
lera , Damián Isem , Manuel Nfivella, Juan Queeada, Ma­
riano Núñez Samper, Carlos Fernández Shaw, Francisco 
Bctbencourt y  A rm as, José María Martínez Añibarro, Al­
fredo García López, Guillermo Eancés (secretario), Manuel 
Tello Amondareyn (secretario),

P o r  e l  C o iu itó  o jec iitivu ,

Leopoldo Alba Salcedo, Alfredo Vicente. Miguel Moya> 
Ricardo F , Pérez de Soto, Eduardo de Santa A na, líafae* 
Gasset y  Chinchilla, Fernando Boecherini (secretario), 
José María de Llinás (secretario), Luis Soler v Casajuana 
(secretario general).

5B0CI0XE8 DK QDE SECOMPO!íDEÍ LA EXPOSICIÓS KACIONAL
AGRÍCOLA INDUSTRIAL QUE UA PE VERIFICARSE EX ESTA
CORTE DÉSDE EL 1.“  DE JDNIO AL 16 DE OCTUBRE DE 1892

Sección 1.®— Mostos, vinos, alcoholes, licores, sidras y 
cervezas.

Vinagres y  mistelas.
Sección 2.®—Aceites de oliva, de almendras, de linaza, de 

algodón, de colza, do ricino y de cacahuetes; aceitunas y ja ­
bonas de todas clases, productos y  materias oleaginosas. 
Almendras con ó sin cáscara y  cacahuetes.

Sección 3.*—Máquinas, aparatos, herramientas, utensi­
lios y  toda clase de instiumi'nfos aplicables á las industrias 
vitícola, vinícola y  olivarera. Botellas, copas, envases, ca­
tadores, cápsulas, etiquetas y  tapone»,

Sección 4.®— Libros, folletos, planos, modelos de bo­
degas.

Sección .6.®—Conscri'as de todas clases y  productos ali­
menticios.

Sección 6.®—Productos de exportación á los Estados liis- 
patio-americanos.—Tabaco ea rama, en picadura y elabora­
do; armas de caza, ordinarias y  de lu jo ; objetos de hierro ó 
acero con incrustaciones; abanicos, paraguas y  sombrillas; 
perfum ería; artículos fabricados con caucho ó goma elás­
tica; botones, horquillas y  alfileres ; pasamanería; encajes, 
blonda.», cintería de todo género ; telas im perm eab le , hules 
y encelados de todas clases : géneros de punto en lana, a l­
godón.y seda;guan tes de toda clase ; hilo , lana y  seda en 
ovillos, carretes y  m adejas; cordelería; tejidos de todas 
clases; raanteleria; m antones, piañuelos y  pañería de todas 
clases; ornamento» sagrados; ropas hechas; sombreros de 
todas clases; alfombras y  tapices; papel de im prenta; de 
decorado, para escribir y  para fum ar; calzado de todas cla­
ses ; quincalla y  bisutería ; cerámica y cristalería; in stru ­
mentos de música ; hierro en lingotes, lodo género de he­
rramientas y  de ferretería , cerería y  fósforos; espejos; 
batería de cocina; mobiliario de lujo.

N o t a .  Cualquier otra clase de productos que deseen 
figurar en esta Exposición, podrán ser admitidos á juicio 
del Comité ejecutivo.

( 1 )  S e r ic ia  tc«v6F r i n w ( R .  O. Gaceta ! 2  A g o s to  1888). E s t i  U o m o ti»  b a  
d d o  dosoobada p o r  e l  ú lia ls to r lo  d s  F o m en to ,

X ^ r e t u í o s  p a r a  lo »  e x p o s i t o r e s .

Grandes diplomas de honor.
Diploma de medalla de oro.
Diploma de mérito.

l ' r e i i i i o . s  d e  c o o p e r a e i ó n .

Todas k s  autoridades, corporaciones, individualidades ó 
periódicos que se distingan por su concurso en pro de este 
certamen, obtendrán la recompensa honorífica á qúe se 
hayan hecho acreedores á juicio del Comité ejecutivo.

J u r a d o  d e  p r e n i i o » .

Será designado por los mismos expositores, excepto e l 
nombramiento de loa presidentes de sección, que son los 
llamados á dirigir el buen orden en trabajo tan  im portante.

Esta ú  otros detalles ios determinará el reglamento de la 
Exposición, que ef! breve se publicará,

Los comités provinciales facilitarán cuantos pormenores 
deseen adquirir loa expositores, y , en otro caso, podrán di­
rigirse al Exorno. Sr. D. L. de Alba Salcedo, presOente del 
Comité ejecutivo de la  Exposición Nacional,—Madrid, 

K x p o s i c i o n e »  p a r c i s i l e » .

Mayo 15.—Plantas, flores y  aves de corral.
Junio.— La general.
Julio .— Aguas minerales é instalaciones balnearias.
Agosto.—Labores de la mujer y  ol niño.
Septiembre.—Frutas.
Octubre,— Prim era quincena.— Fotografía, ilustraciones, 

librería y  encuadernaciones.—Segunda quincena,— Vacas y 
cabras de leche, qnosos, mantecas y  sus industrias deri­
vadas.

-----------

U m m  gfl; f i i t e l l i L
3' o c l s e 3r  O l 'O . 'b .

Hesullado de las carreras de caballos celebradas los días 23 
y  30 de Noviembre de 1891.

P R I . M K K  D I A .

P c im e r a  c a r r e r a .— PONY HANDICAP.— 475 pese­
tas con k s  matrículas.—Distancia, 1,207 metros.

Svieelest, 6 a., 10 st. 4  Ib,; Mr, Peel.
Boulcir, cer., 12 st. 7 Ib.; Mr. L . Larios.
Svccess, 6 a., 10 st.; Zammit.
Corrieron además, Garde Champétre, F lorida Redskin, 

Nevada, Oherif, y  A r tilh ry .
Tiempo, r3 7 " .
Ganada por un cuello. Medio cuerpo de segundo á terceto. 
Apuestas mutuas, 15/1.
S e g u n d a  c a r r e r a .—BABB PLATE.—900 pe setas con 

las matrículas.—Distancia, 2.414 metros.
D ick Turpxn {ex Espartero), 4 a., 10 st. 121b.; Mr. Marsh 
Professor {ex Salem ), 6 a., Ib st.; Mr. Bañasoo,
Shantom, cer,, 13 st., Mr. Wüson.
Corrieron además, Prophet, Uuess, Draham, Plongeur y 

Supoior.
Eetivadoa, Krafallah, Guiding S tar  y  The Barón. 
Tiempo, 3 T 6 ''.
Dead heal. Varios cuerpos entre los vencedores y  el se- 

g)undo.
Apuestas inutnas, C/4.
T e r c e r a  c a r r e r a .—GIBRALTAK PL A T E .—H andi­

cap.— 1.050 pesetas con las matrículas.— Distancia, 1.828 
metros.

Parnell, S a., 12 st. 7 Ib.; Mr. P . I.arios.
Mario I I  4 a., 10 st. 9 Ib.; J . Barreiro.
Ouílaw, cer., 10 st. 3 Ib., Mr. Peel.
Caulino 11, 3 a.; 10 st. 1 Ib.; Aldorino.
Limestone, y., 3 a., 9 st. 4 Ib.; Mr, C. Larios.
Retirado, Robert Peel, 10 st. 4 Ib.
Tiempo, 2 '23".
Ganada por dos cuerpos. Varios de segundo á  tercero. 
Apuestas mutuas, 3/1.
MATCH.—£  25.— Distancia, 1,207 metros.
Qreyskin, 11 st. 12 Ib.—Mr. Lynch,
M . S. B ., 11 st. 12 Ib, Mr. Andrew.
Ganada por 15 cuerpos.
Apuestas mutuas, igualdad.
C u a r ta  c a r r e r a . — JOCKEY CLUB STAKES-— 

700 pesetas con las matrículas.—Distancia, 1.609 metros. 
Sarah, y., 3 a., 10 st. 9 Ib,; Mr. O. Larios.
D ick Turpin, 4  a., 11 st. 3 Ib ; Mr, A, Marsh.
-Vini, 5 a., 11 st. 10 Ib .; Aldorino.
Retirados, Gamecok, Papo, Phanlom, Professor y  The 

Barón.
Tiempo, 2'8V.
Ganada por cuerpo y medio.
Apuestas mutuas, 3/1.
Q u in ta  c a r r e r a .—LEVAN STAKES.—Hinrdicoj?.__

750 pesetas con las matriculas.—Distancia, 1.828 metros. 
Professor {ex Salem), 6 a., 12 st. 121b.;M r. L. Larios. 
Rolbj, cer., 9 st. 12 Ib.; Aldorino.
Prophet, cer., 9 st. 6 Ib.; A. Sánchez.
Corrieron además, Jerted, I la c k  («a: D 'A ra ), Torpilltur 

y  Success.
Retirados, Troquar, Heppo y  Verdi.
Tiempo, 2 '29” .
Ganada por tres cuerpos, Dos de segundo á  tercero. 
Apuestas mutuas, 6/4.
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S e s t a  c a r r e r a . — GALLOWAY H AN DICA P.— 775 
pesetas con las matriculas.—Distancia, 1,609 metros.

Sarah, y ., 3 a., I I .  st.; Mr. P , Larios.
Tory, 6 a., 8  st. 3 Ib ; F . 8ant.
Judy, y., 6 a., 14 st.; Mr. L. Larios,
Corrieron además. Sayuela, Beaconsfield y  Ashgar. 
Retirados, Veloz, Songslreu, Branette, D raham , y  Ga- 

raecok.
Tiempo, 2 T "J .
Ganada por un ouerpo. De seg^undo á tercero, dos y me­

dio coerpos.
Apuestas mutuas, 3/1.
S é p t im a  c a r r e r a .—CALPE STAKES.—/Fandicap,— 

950 pesetas con las matriculas.— Distancia, 1,207 metros. 
D ick Turpin, 4 a., 10 St. 1 Ib.; Mr. Phillips.
The Barón, 3  a., 9 st. 5 Ib.; F . Sant.
PlongeuT, 4 a,, I t  st. 2 Ib,; Capt. Tower.
Corrieron también, Papo, Guess, Tafria, Partían, Tory, 

M estpiinfiis, Superior y  Verdi.
Retirados, N ini y  Aristocrat.
Tiempo, 1 '32".
Ganada por nn cuerpo.
Apuestas mutuas, 11/1.

S E G U X D O  D I A .

P r im e r a  c a r r e r a .— M ILITA R Y H AN DICA P.__
900 pesetas con las matriculas.— Distancia, 2.414 metros. 

Tory. 6 a., 10 st, 9 Ib.; Mr. Peel.
Phantom, cer., 13 bt. 7 Ib.; Mr. Gillson.
Pardon, 4  a, 11 st. 4 Ib.; Mr. Wilson.
Corrieron además, Plongeur, Tafria , Gamecock y  Supe­

rior.
Retirados, D raham, Beaconsfield, Beppo y  Siicceíí. 
Tiempo, 2 '18".
Ganada por cuatro cuerpos, Uno de segundo á tercero. 
Apuestas mutuas, 6/2.
S e g u n d a  c a t r e r a ,— PONY RACE. —  H andicap.— 

750 pesetas con las matriculas.—Distancia, 1.609 metros. 
Beaconsfield, 6  a., 10 st. G Ib.; Mr, Peel.
Boukir, cer., 9 st. 7 Ib.; Mr. C. Larios.
Garde Champctre, 5 a., 8 st. 12.¡ Mr. Lezano.
Corrieron también. Swettest, Cherif, Nevada  y  A rtillery. 
Retirados, Velos, T a fr ia  y Florida.
Tiempo, 2 '5 " .
Gauada por tres cuerpos. Varios de segundo 4 tercero. 
Apuestas mutuas, igualdad.
T e r c e r a  c a r r e r a .— BARB STAKES.— Handicap.— 

1,525 pesetas con las matrículas.— Distancia, 3.218 metros. 
Verdi, 4 a,, 7 st. 10 Ib.; M. Silva.
Jereed, cer,, 11 st, 10 Ib.; Capt, Kays.
Planlom, cer., 12 st. 7 Ib ; M. L. Larios.
Corrieron además, E rafa llah , H ack, RoUy, Prophet, B ou­

kir, The Barón y  Aristocrat.
Retirados, Plongeur, Shaitan  v  Draham.
Tiempo, 4 '26”¿,
Ganada por cerca de una cabeza. Varios cuerpos do se­

gundo á  tercero.
Apuestas mutuas, 15/1,
C n a r ta  c a r r e r a .— ELECTRIC STAKES.— H andi­

cap.— 1.')50 pesetas con las matrículas.—Distancia, 1.207 
metros.

Robert Peel, cer., 10 st. 5 ib.; Mr. Wilson.
Oailain, cer., 10 st. 2 Ib.; Mr., Peel.
Limestone, y ., 3 a ., 9 st, 6 Ib.; Mr. C. Larios.
Mario I I ,  4 a., 13 st.; Mr. P. Larios.
Caulino I I ,  3 a., 10 st. 10 Ib.; J . Barreiro.
Retira(io, Parnell.
Tiempo, 1 '25".
Ganada por cerca do una cabeza. Cuatro cuerpos de se­

gundo 4 tercero.
Apuestas mutuas, 5/2.
Q u in ta  c a r r e r a .—ORIENTAL PLATE.— Handicap. 

— 1,425 pesetas con las matriculas.— Distancia, 1.791 metros. 
Sarah, y., 3 a., 12 st. 11 Ib.; Mr. P . Larios.
D ick Turpin, 4 a , 11 st. 5 lib.; Mr. Marsh.
Superior, 4 a., 8 st. 6 Ib.; A, Sánchez.
Papo, 6 a., 11 et. 7 Ib.; Mr. Wilson.
Retirados, Profesor, Guess, The Barón, H ack, Gamecock, 

Verdi y  Ashgar.
Tiempo, 2’12"
Ganada por un cuerpo. Tres de segundo á tercero. 
Apuestas mutuas, 4/1,
S e x t a  c a r r e r a .—POLO PONY AND GALLOWAY 

RACE.— Handicap.—231,50 pesetas con las matriculas.—  
Distancia, 1,003 metros,

Beaconsfield, 6 a., 15 st. 12 Ib.; Mr. L . Larios.
Piich Toss, 6 a., 11 st. 7 Ib.; Mr, Gillson.
Robert, 11 st.; Mr. Nicholson.
Corrieron además, Redskín, Greyskin y  Chry-

salis.
Retirados, Solifaire y  Best y  Braaesi.
Tiempo, 1 '17"
Ganada por dos cuerpos. Quince de segundo 4 tercero. 
Apuestas mutuas, 5/2.

S é p t im a  c a r r e r a .— CLUB PL A T E .— Handicap.—  
900 pesetas cou las matriculas.—Distancia, 1.791 metros.

Tory, 6 a , 10 st.; Mr. Phillips.
Torpilleur, 4 a., 8 st. 5 Ib .; Bacarese.
Tafria, cer, 10 st.; Me. Gillvory.
También corrieron. Papo; Guess, D k h  Turpin, N ini, Plon­

geur, H ack, Pardon, Mesquia fils , Success y  Perdí.
Retirados, Profesor, Phantom y  The Barón.
Tiempo, 2 '7 "
Ganada por dos cuerpos. Medio de segundo 4 tercero.
Apuestas mutuas, 16/1.

IN F O R M A C IÓ N  P Ú B L IC A
S O B R E  L A

R EFO RM A  D E LA LEY D E CAZA.

Sr. Director de Eu Campo,

Mi querido amigo: Hace pocos días he leído que ae trata 
do llevar á cabo una reforma en la ley de Caza, reforma 
que todos los aficionados deseamos y  que esperamos con 
verdadera impaciencia; tan de^ciente y  poco equitativa en­
contramos muchos la referida ley.

No presumo de jurisconsulto ni de nada que 4 esto se 
parezca, mis conocimientos en Derecho son nulos, y  asi 
habrá de dispensarme si en esta epístola que 4 V. dirijo co­
meto alguna herejía jurídica; pero ruis conocimientos cine­
géticos y mi ya larga esporiencia en el arte de San Huberto, 
parece que me autorizan á dirigir á  V. algunas observacio­
nes, por si, estimándolas V. acertadas y  publicándolas en su 
autorizado periódico, pueden contribuir á que desaparezcan 
en la fu tu ra  Ley de caza durezas injustificadas y desigual­
dades irritantes. ,

Réstame sólo afiadir antes de entrar en materia, que no 
es mi ánimo hacer una crítica de dicha ley articulo por ar­
ticulo, sino limitarme 4 señalar los defectos de que en mi 
humilde opinión adolezcan aquellas disposiciones que pue­
dan caer bajo la jurisdicción de mi experiencia (permitá- 
seme la frase).

En primer lugar, debo declarar y  declaro, ou mi nombre 
y en el do casi todos los de los verdaderos cazadores de por 
acá, que la prohibición absoluta de cazar durante seis m e­
ses del año, es excesivamente dura, y  esta dureza de la  v i­
gente ley produce precisamente el incumplimiento del p re­
cepto do la veda. U sted, Sr, D irector, es cazador como yo 
y  como tantos otros; y  si V, quiere ser franco , que sí querrá, 
habrá de confesarme que durante la época en que la ley no 
perm ite el ejercicio de la caza, procurará, por medios lícitos, 
se entiende, burlar esta prohibición, buscando un terreno 
acotado, ó cosa asi, en donde satisfacer sus aficiones cine­
géticas; esto hacen :nuchos, y  muchísimos hacen otra cosa 
peor, que es echarse por esos campos 4 riesgo y  ventura, 4 
exterminar la poca caza que queda para criar, exponiéndose 
así ó caer en manos de la benem érita, quo se encarga de 
aligerarlos dol peso de la escojicfa y  de la caza que llevan, 
y  de enseñarles, por si no lo saben , el camino del Juzgado 
competente.

En vista, pues, de sujetar á  tanto Nemrod como hay en 
esta bendita tie rra , ¿no seria posible adoptar en la fu tura 
ley un temperamento que , dulcificando la dureza de la que 
rige, diera más derecho (permítase la expresión) á  exigir 
el cumplimiento de la veda? Yo creo que s i , y  uno de los 
medios que primeramente so me ocurren, es el de reducirá 
un plazo de tres ó cuatro meses la prohibición de cazar. 
Y  no se me diga que la época de la reproducción de la caza 
dura más de tres ó cuatro meses, porque ei valiera ese ar­
gumento , habría que alargarla más de los seis el período de 
la veda, pues sabido es que en ciertas provincias de España, 
y e s  ésta una de ellas, se está reproduciendo la caza tres 
cuartas partes del año.

En esta región seria suficiente la prohibición desde el 15 
de Marzo al 15 de Julio para la  caza menor.

Por lo quo toca á la caza mayor, no tiene razón do ser la 
veda, ó habrá de tenerla por todo el afio, porque, dando ])rin- 
cipio el celo de estos animales precisamente en la época que 
se alza la veda, poco más 6 monos^ viene á resultar que la 
ley perm ite perseguirlos y  matarlos cuando más estragos 
pueden causar en ellos los cazadores. No es esto quo j’o pre­
tenda que Re abra la  mano para que en todo tiempo pueda 
ser perseguida la caza mayor, no: sólo he querido con esto 
demostrar lo ineficaz do la prohibición para esta caza, y  se­
ñalar lo ocioso que es que la ley ee ocupe de eate asunto.

Por lo demás, la veda para esta clase de caza puede de­
cirse que ae impone por sí sola, porque en llegando al mes 
de Abril no hay ya montero ni recova que se Bveutura eu 
una mancha en que el calor, el olor que despide el monte y 
la carencia de agna, producen u n í verdadera asfixia. Ade­
mas, la infinidad de insectos que acosan con furor 4 hom­
bres, perros y  caballos, los hacen iinpenetrables.

Otro medio que para evitar el incumplimiento de la veda 
pudiera emplearse, es el de permitir en este período la 
caza de las llamadas avos de paso. Estas aves no puedo 
decirse que constituyan un ramo de riqueza para el pais ea 
quo transitcriamentü habitan, y  por lo tan to , ningún per­

juicio causaría su perserución, que on cambio distraería 4 
los cazadores do la de otros animales cuyo exterminio re­
dunda siempre en menoscabo de la riqueza del país.

Y  no es esa la sola consideración que mo impulsa 4 pro­
poner el medio indicado como lenitivo 4 los rigores de la 
vigente Ley de caza; hay otra que, si bien de distinta ín­
dole, no podrá menos de tenerse en cuenta, y  es la des­
igualdad irritante que establece la dicha ley entre las dife­
rentes provincias con no perm itirla  caza de codornices, por 
ejemplo, hasta el día l .“ de Agosto. En efecto; todo el ¡¡ue, 
como yo, ha vivido largos años en esta provincia, sabe que 
las codornices hacen su entrada en ella desde mediados de 
Marzo y A bril, es decir, en pleno periodo de veda; que 
aqui hacen la cría en cuanto llegan, y  que cuando llegan 
los días de Jun io  (también período de veda) emigran 4 las 
provincias del N orte, buscado fresco que aquí no encuen­
tran , con muy ligeras excepciones, que son puramente lo­
cales. De manera, que aquí tienen la época del celo, en Mayo 
ya se van muchos bandos de pollos, que aquí se crían y en­
gordan , para luego servir de recreo álos habitantes de otras 
provincias, ó 4 las personas acomodadas de Madrid, etcé­
tera , que pueden permitirse el lujo de veranear, ¿E sto  es 
equitativo, Sr. Director?

Por lo que respecta á  las tórtolas y  otras aves de paso, 
como no están consideradas entre verdaderos cazadores 
como piezttó de caza , excusado es decir que uo tendría ver­
dadera im portancia que se perm itiera la persecución de ellas 
en toda época, y  puesto qui. vienen 4 criar y  4 engordar, y  
después se emig;ran al extranjero, donde cazan lo quenues- 
tiiTS granos h.an alimentado.

Autoricen, pues, la caza de la codorniz, de la tórtola, et­
cétera, aun en periodos de veda, perm ítase 4 ios cazadores 
este pequeño desahogo, dejand > á salvo el derecho de los 
propietarios 4 prohibir que se cace en sus terrenos, y  extré­
mese, en biienhora, el rigor para con k s  especies del país y 
para con las que se consideran insectívoras, durante dicho 
periodo, en la seguridad de que los resultados han de ser 
satisfactorios, pues si bien 4 la sombra de esta autorización 
pueden cometerse abusos, sobrados medios tienen los agen­
tes de la autoridad pava corregirlos, si quieren hacerlo.

H asta aquí he pedido que, en beneficio de la propagación 
de la caza y en beneficio de los cazadores, tenga la futura 
ley una Iienig^íidad relativa; y  ahora, también on beneficio 

'd e  esa misma propagación y de esos misinos cazadores, me 
permito apuntar lo perjudicial que es autorizar la caza de la 
perdiz con reclamo macho. Esto ni es caza ni cosa que se le 
parezca; esto no es más que destruir por medio dcl engaño, 
y en su consecuencia, si no se prohíbe en absoluto cazar por 
ese medio, debe restringirse la cosa de ta l manera, que se 
llaga casi imposible el ejercicio de osa clase do caza.

Hace años que viene observándose en ésta y  en otras 
provincias nna gran  escasez do perdices; y  aunque seme­
jante escasez responde en parte 4 la persecución que estos 
aniinalca sufren á la carrera, cuando casi no pueden volar, y 
más tarde á los cepos, alares, etc., no responde menos á  la 
caza con reclamo macho, que destruye de tal manera, que 
á  duras penas queda algún par para cría en donde se han 
visto antes centenares de estas aves.

Al term inar este último párrafo, roe parece que veo le 
yantarse en contra mía á  sinnúmero de mis buenos herma­
nos en San Huberto, porque reconozco rie buen grado quo 
mi petición es poco simpática á loe cazadores, que hasta tal 
punto ha degenerado la raza; pero á aquellos que me incre­
pen, sólo les diré que, duela ó no duela, he dicho la verdad, 
y  que en prueba de ello sólo hay que eifar el hecho de que 
coincide la  disiuinución de esta clase de animales con el fo ­
mento de la afición á la caza con reclamo macho, que en otra 
época, más feliz para los cazadores, estaba reservada á  los 
jubilados. Paciencia, pues, heriiianos, y  ejercitar las piernas 
y  la puntería, quo más le valdrá á vuestra salud.

Otro de los puntos en que, á  mi juicio, flaqnea la vigente 
ley de Caza, acaso por falta  de Reglamento, es eu el relativo 
á los cobros, que si bien en la caza menor ofrecen pocas di- 
flcultailes, no dejan de presentarlas m uy respetables en la 
mayor, pues sabido es que una res herida deja atrás una ó 
más leguas, atravesando varias propiedades, cuyos dueño» á 
veces se oponen á la persecución, ó la  dificultan con dife­
rentes pretextos, á  los que da lugar la poca claridad de la 
ley on cuanto 4 esto so refiere. Urge, pues, que la futura 
determine con toda precisión, distinguiendo entre la caza 
mayor y la menor, los casos y  ¡a forma en que el cazador 
pueda penetrar en la propiedad ajena para el cobro, 4 fin de 
evitar on todo lo posible cuestiones desagrodablea entre ca­
zadores y  guardas ó propietarios.

Como medio de evitar en parte estas cuestiones, pudieran 
autorizarse expresamente loa cobros de la caza mayor en 
toda ckse  de terrenos, limitándose 4 dos ó tres el número 
de cazadores que asistan á los nusinos, que necesariamente 
deberán hacerse siguiendo la piatu de la  res herida ó a l oído 
de la ladra de los perros que la persigan, 4 fin de que estos 
cobros no se conviertan en batidas,

También deberá hacerao consta rla  autorización de todo 
cazador que tire una res en la linde de un terreno acotado, 
para que pueda entrar en aquél, por lo menos, quinientos
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pasos, en averiguación do si da sangre 6 no la res que tiró, 
para poder proceder á  su cobro.

No monos urgente y  necesario considero que se reforme 
el precepto del art. 27 do ¡a ley, que viene á  perm itir a! 
duc5o de una finca acotada que cace los conejos qne haya 
en su propiedad, pero con la prohibición de venderlos hasta 
el día 1.° de Julio. Esta prohibición, francamente, no la 
comprendo. ¿Es que se ha tenido en cuenta para ello alguna 
razón de higiene? Si es asi, nada digo, porque no soy higie­
nista; pero si no, se me ocurre preguntar; ¿qué va á hacer 
el dueño de un coto con la caza que mate en él durante ti  
tiempo de veda y antes del I." de Julio? Además, ¿por qué 
el artículo citado habla de los conejos y  no de otra clase de 
caza? Entiendo que el dueño de una finca acotada, puesto 
que se le considera dueño absoluto de la caza, puede matarla 
en todo tiempo, incluso el de veda; y  si esto es asi, no ve-) 
la razón para que no pueda aprovecharla, como quiera que 
sea, por m is que estimo justo que se adopten toda clase de 
precauciones para evitar que á la sombra de una justa  auto­
rización se cometan abusos.

Nn terminaré esta carta, Sr. Director, sin llamar la a ten­
ción acerca de otro asunto que, aunque no obtenga reforma 
cuando se lleve á efecto la do la ley de Caza, porque no cae 
l>ajo los dominios dol Ministerio de Hacienda, es bueno que 
se dé publicidad portodos y  en todos los tonos, para que lle­
gue asi á conocimiento de quien corresponda: me refiero á 
las licencias de caza. Hace tiempo quo su excelente perió­
dico 80 quejaba del abuso quo se cometía en todas partes 
cazando sin la correspondiente licencia, y  de los pocos ren­
dimientos que obtenía el Tesoro por tal concepto. Así es en 
verdad; pero si hemos de ser justos, no debemos alribuh 
este abuso ni á  un simple deseo de burlar la ley, ni á  desidia 
por parte de los cazadores; atribuyámoslo, s i ,a l  excesivo 
precio de las tales licencias, y  acertaremos, porque han de 
convencerse los que legislan en tal sentido, que hay cazado­
res muy ricos, pero que también los hay pobres, y  que las 
licencias, al precio que hoy tienen, no están al alcance de to­
das la» fortunas.

Además, si el cazador que posee un arma de méiito, no 
tiene inconveniente, aun cuando no posea una fortuba, en 
gastarse 25 pesetas para asegurar la posesión de ella, no le 
sucede lo mismo al que caza con un arma que vale, poco 
m is ó menos, lo que cuesta la licencia ; éste prefiere, y  con 
razón, exponerse & perder el arm», con lo cual no pierde 
mucho. Y téngase entendido qne la mayoría se hallan en 
este caso. Rebájese, pues, cl precio que se exige por las li­
cencias de caza, y  puedo tenerse la seguridad de que la m a­
yoría de los cazadores ee proveerán de ellas, y  por lo tanto, 
de que los reniim ieutos para el Tesoro serían infinitamente 
mavorcs.

Á mi pobre opinión, el precio de las licencias de caza no 
debe exceder de 5 pesetas.

Aqui termino, Sr, Director, esta mi desordenada epís­
tola, que he escrito sin pretensiones de ningún género, y 
sólo eon el deseo de prestar algún modesto servicio á la 
causa de nuestros hermanos cazadures. Si andando el tiempo 
veo que las advertencias que contiene han sido provecho­
sas, hc verán colmados los deseos de su afectísimo ami­
go, Q. B. S. M.—A. CováEsl.
 --------------------------------------

AGRICULTURA EXPERIMENTAL.
E L  R A M IO  E N  S E V IL L A .

Con verdadero interés hemos seguido siempre la inarclia 
de todos aquellos negocios ó proyectos que, más ó nienos d i­
rectamente, tienden á  niojorar el estado de nuestra deca­
dente agricultura, prestáuaoie la savia regeneradora de que 
tan necesitada se halla, é iucondieionalmente estuvimos y 
estaremos siempre al lado de los hombres inteligentes y 
eniprendudorea, quo, despertando del dolcefarniente  en que 
yacen los labradores y  capitalistas de la feraz y abandonada 
región andaluza, dedican su actividad y exponen sus capi­
tales vn uno do osos negocios, suficientes de por sí á  dar 
nueva vida 4 toda una región agrícola.

Decimos esto, porque con verdadera satisfaooiOn hemos 
sabido que los cien aeres que el Sr, D. Saturnino Fernández 
y González ha plantado de ramio un los terrenos quo posee 
en las Islas Mayor y  Menor, han dado un resultado exce ente, 
proponiéndose este acaudalado propietario, en vista de los 
resultados obtenidos, dedicar al cultivo de dicha planta los 
extensos terrenos que en el expresado sitio posee.

Las operaciones de siembra, cultivo y  recolección se llevan 
á cabo bajo la dirección de un señor ingeniero belga, traído 
exprofeao, como perito en este géoero de plantaciones.

Con el producto de este vegetal se hacen toda clase de te­
las, desde el terciopelo hasta lus más baratas, siendo digna 
de verse la eoleccióo de muestras que tiene el Sr. Fernández 
y  González, procedentes y a  del ramio criado en sus terrenos.

Nuestra más cumplida enhorabuena al Sr. Fernández, á 
quien aconsejtmoe no ceje un momento en su h vantado 
propósito, ni desmaye aun cuando note la más completa y  
punible indiferencia en los que debieran estar á  sn lailo por 
su propio beneficio en a sm to  de tan  capital interés para la 
reguin andaluza; sino que antea por el contrario, debe dedi­
car á este negocio toda su actividad y energía, en la seguri­
dad de que el capital empleado le ha de rendir el cientu por 
■i°o, y  de que cuando la industria dol ramio sea un lieilio 
habrá realizado una obra meritoria, abriendo nuevos y dila­
tados horizontes á la agricultura y  ai comercio sevillanos.

J . G. M.

?ALAClO DI HOBTiCULrURA,
I .OdO plw de l irgo  por ?50 de «acbo. rújiulA ileae 113 pi«« «Itura 7  137 d« diaiaetro.

Mm¡ú  ¿ 5  í y c a p .
Las puertas de la Expusivión se abrirán al público el dia 

1 de Muyo de 18‘J3 , y  se ceirarán el dia 30 de Octubre del 
mismo añ'.).

I n fo r m e s  g e n e r a le s .

Jaekson P iirk  y  el M idway P laiiance, local de la Expo- 
bición, están situados al Sudeste do la ciudad de Chicagu, y 
abrazan 606 acres, con frente al Lcike Michigan, de milla y  
media. E stá  ligado con todo el sistema de parquea de la ciu­
dad por medio de 45 millas de boulcvards; estos quince 
parques abrazan más de 2.000 acres. Los medios de llegar 
á ¡a Exposición serán aumentados de modo que perm ita el 
movimiento rápido y cómodo de la muchedumbre. Los ho­
teles de la c iu ía d , numerosos y grandes, so aum entan hoy 
dia por la erección de veinte hoteles más, algunos do lus 
cuales son verdaderamente colosales.

El municipio gastará 2.LOO.OOO de pesos fuertes en la 
preparación y  limpieza de las calles y  los parques.

Las instalaciones presentarán un cuadro gigantesco de la 
condición y del progreso industrial del hombre en todo el 
mundo y de sus hazañas en las artes y  ciencias,

E l papel que desempeñarán las mujeres en la Exposición 
prom ete ser una de las cosas más interesantes. El World'B 
Congrcn Á vx ilia ry  ha dispuesto las cosas de modo que los 
científicos y sabios del mundo se reúnan en Chicago en 1893 
para concurrir á  los varios congresos en que se discutirán 
las cuestiones dol siglo en todos los ramos de gobierno, le­
yes, religión, a rle sy  ciencias.

Las siguientes cifras indican de la manera más clara y 
lacónica el estado actual y  lo que se espera en W orld's Co- 
lambian Expoiition de 1833. Son preoisae y sin equivoca­
ción, y  demuestran la situación del día 31 do Octubre del 
año presente.

E d if ic io s  d e  l a  E x p o sic ió n .

MiQAS 7 M íu e r ín ............................
M a u u fa c ti i ra s  y  A rU e  bb ex iU es..  . .
HorCIc s i t a r » ..................................................
E le c t r ic id a d ...................................................
D « U « S e ñ o ras ..............................................
T ra tisp o r& a ciá a ....................................... ....
A d m in is tr a c ió n   ........................
F e ig n e r ía .........................................................

A s e z o s  ( 2 ...............................................
A sfricu ltQ ra ....................................................

A b « z o ......................................
S a la ,  e t c .................................................

M a q u in a r la . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
A n e x o ........................................................

F u e rz a  m o ir iz , . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
B e lla s  A r te s ...................................................

A n e x o  {$ j .................................................
S e b ic n l tn r a ...................................................
U o lio o  d e  u e r r . i r  . . . . . . . . . . . . . . . . .
Xji?cheria.......................................
G a n a d o r  (S ....................................................

»  T e jo d ii lo s .......................................
C a s in o ..............................................................

D e l  G o b le r u o .....................
M a r ít im o .............................
D e l  E it a d u  d e  l lU i iu U .. 

A n e x o  ( S ) .....................

DIMBNSIOMS ÁnsA co m o .

K7 P is a EÑ ACftaS Pasos /uertes.

3 8 0X 700 8.6 260 .000
7 8 ? X  -087 3U,8 1 .1 0 0 .0 0 0
2 5 0 X 1 .0 0 0 5.8 3 0 0 .OuO
548X*tíO 8,8 ST5.000
2 0 0 X 4 0 0 1,8 120 .000
S6UX360 6,5 2 8 0 .OOO
26U X 260 1.6 4 5 0 .0 0 0
1 63X 683 1,4

2 0 0 .0 0 0135 d iá m e tr o . 0,8
500X ^ 00 9,2 6 4 0 .fl0 (^
3 2 8 X 8 0 0 6.8

200 .0004 8 0X 800 ft.2
50U X 800 9.6
490X ^ 61 6,2 1 .2 0 0 ,0 0 0

8MX6W l A
8 2 0X 500 6,7

800 .00012UX200 1,1
1 0 0X 600 2,3 1 0 0 .0 0 0
J 2 4X 300 0,9 6 5 .0 0 0

98X.'OU 0,6 3 0 .0 0 0

6 1 X 3 3 0
0.9 

40,U 150 .000
1 7 8X 800 1,8 •  150.000

144»4 6 .9 9 0 ,0 0 0
35rtX490 3,4 4 0 0 .0 0 0
348X 69 ,26 0.6 luO.OOO
14U X 450 1,7 2 6 0 .0 0 0

0,6 >

160,1 G .740.U00

De los tres últimos edificios se están erigiendo, los dos pri­
meros por v i  Gobierno de los Estados U nidos, y  el tercero 
>or el Estado de Illinois. Los anexos al palacio de lus Be- 
las Artos serón más grande» que lo indicado arriba, pero 

hasta la fecha no se ha decidido cuánto será el aumento. 
En vista de las demandas hechas de locales, se necesitarán 
más y otros anexos á los otros edificios. Esto» anexos en 
estilo arquitectónico y en belleza rivalizarán con los edifi­
cios principales. Los tejaililloa para los ganados estarán 
construidos con la baratura posib e , siu perjudicar la armo­
nía y  hermosura de los dcniá» edificios. H abrá más edifi­
cios, pero hasta ¡a fecha no ae han furmulado los planes. 
Entro o tros, habrá un palacio para la  m úsica, y  otro i>ara 
la prensa. El costo total de loa edificios de la Exposición 
está estimado por la Comisión do terrenos y edificios en
7,295.000 pesos fuertes,

*  lQ C lu ;eQ d o  e l  c o . l o  d .1  m u e l le ,

No se puede fijar todavía cuántos serán los edificios do 
loa Estados y de las naciones extranjeras, pero no bajarán 
de 75.

Lae exposiciones especiales, t t le s  como lU n a  callo en el 
Cairo, Bazar de las Naciones, Una calle en Constantinopla», 
etcétera, estaián colocadas en el M idway P laisance, un 
parque que mide más de una milla de largo, y  que contiene 
unos 80 acres, ei cual une los parques Jackson y  áVas- 
hington.

Además del costo de los edificios, ¡a Administración de la 
Exposición tiene que afrontar otros gastos más grandes. 
En efecto, el costo de los edificios no llegará á ser la mitad 
del total necesario para llevar á cabo la empresa de la Ex­
posición. De una relación reciente hecha por la CoinÍRÍÓn 
de Terrenos y Edificios, tomamos los siguientes presu­
puestos:

T r a b a jo s  d© lo a  Ín g e n ;e r o « .....................................................
J a r d i o e r l f t .
V ia d u c to s  y  p u e u t e s ...................................................................
M a e l le s ................................................................................................
C a n a le s .   ...............................................
Sor?1clo  d e  a g o a  d e s a g ü e ....................................................
C a m in o s  d e  fe r r o c a r r il .............................................................
F u e t s a  m o t r U .  ........... ..........
E le c t r ic id a d ......................................................................................
E s c u lt c r a s   ............. ......................... .. ..
V a a o a , lá iD p a r a s , e t A . ...............................................................
C a r b ó n  y  a ln o ib r a d o  d u r a n te  l a  co n a tr u c ^ Ó Q . . . .
A l i e n t o s .   ................ ..
%V'orld’* O o n g r e ss  A o x l l ía r y ...................................................
M ejorofl e n  l a  o r i l la  d e l  la p o .................................................
G a sto a  g e n e r a l » .— D e p ik rta m eiito  d e  c o o s ir u c o ló n
O rH a n ita cIó n  y  A d m iD lsc r a o ió n ........................................
P o l i c ía  y  g a s to s  lu ís c e lá a c o s .  ............. ..

Patof fu ír te t .

430 400
m . m
12Ó.OOO

7 0 .0 0 0  
228.001) 
8 0 0 .0 0 0  
800 .000  
8 0 0 .0 0 0  

,8 0 0 .0 0 0  
100 ,000

80 .000  
20.000
8.000m.m

200.000
800 .000

.208 .8 6 3
,6 8 0 .0 0 0

1 0 .8 8 0 .4 8 9

Añadiendo á esta cantidad el presupuesto para los edifi- 
cios (7.295.000 pesos fuertes), resulta como to ta l de gastos 
la suma de 17.826.453 peso» fuertes. Todos los edificios 
niencionados arriba están en via de construcción. En alg;u- 
noB de ellos se trabaja de día y  de noche. Están ya asegu­
rados contra incendio por una suma que va aumentando con 
la construcción. El total de seguros sobre ios edificios com­
pletos ascenderá á la sum a de 300.000.000 de pesos fuertes.

G a sto s .
Los gastos basta el día 31 de Octubre, en todos los ramos, 

ascendieron á la suma de 1.694.575 pesos fuertes. Los g a s . 
tos calculados se dividen asi;

T e rre n o s  y  e d iñ c lo i .  .....................................................
O rg a n iz tc ió n  y  A dm ÍD i»trací6n    ....................
D e id e  l .°  d e  M ayo b a e ta  3U d e  O v tu b re  d e  1893 .

P<tcs fu er ltí-

12.966.89Ó
8 .3U 8.863
1 .8 8 0 .0 0 0

1 7 .8 2 6 .4 8 3

Los Estados y tem torios de ¡a Unión gastarán unos 
cuatro millones de pesos.

N a c io n e s  e x tr a n je r a s .
Las naciones extranjeras y  colonias que han decidido fo r­

malmente concurrir á la  Exposición, con el to tal de sus con­
signaciones, ya sea decretadas ó aun en proyecto, según los 
infonnes recibidos hasta el 16 de Octubre, son como sigue:

R e p d W ic s  A r g e n t i n a .   ..................................
A n itr ia -E D D g r ia ...............................................
B ó lg io a  ......................................................................
BgUtíh ....................................................................
B r f t i i l................................................
C h in a ............................................................................
C h i le ..............................................................................
(io lo m U íft....................................................................
C o s ta  B i c a * .  ............. ..
D in a m a r c a   ........ ............. ..

I n d io s  O c o ld e n ta lw  D anesRO ...................
E c u a d o r .......................................................................
F r o n c i a ......................................................................

A r g « li& ...................................................................
G ooT A E t F ro D o eo a . . . . . . . .  h. . . . . . . .

A lem & n la ....................................................................
I n g la t e r r a ..................................................................

B a r b a d o s ...............................................................
C o lo m b ia  I n g le s a   .............................
G u a y a a a  id e m ....................................................
H o n d n r a s ld c m ...............................
C o lo n ia  d e l  C ab o d e B a e u a  E s p e ia n z »
OeyUn...........................................
J o m o io a   .....................
N u s x o  G a le s  d e l  S n r .....................................
K n »T a  /Z e lan d ia ................................................
T r in id a d .................................................................

G u a t e m a la .................................................................
H a i t í ..............................................................................
K oqI upo* ..............................................................
J e p O u ............................................................................
M é jio o ............................................................................
G u a y a n a  I l o l a n i e e a .  .
I n d ia s  O c c id e n ta le s  E o lo u d e e a s ..................
K íc a r o g u i ..................................................................
P a r a g u a y ...................................................................
P e n i a ............................................................................
P e r ú ...............................................................................
R u s ia .............................................................................
S a n  ^ v o d o r ............................................................
S a n t o  D o m in g o . ....................................................
SUm............................... ................
E s p a ñ a ........................... ..............................................

C u b a .......................................... .. ............................
P u e r to  B ie o .........................................................

T u r q u ía .................................................................... ...
U m g o a y .................................... .................................
V enez»>ela ...................................................................
Z a n z íb a r . .   ...............  .

P eio i /u e r te t.

100.000
ur.ooo

160 .000
880 .000

100.000
1 00.000
100 .000

lO.CX'O 
128 .000  
4 0 0 .0 0 0

2 6 0 .0 0 0
1 2 8 .0 0 0

20 .000
7 .0 0 0

4 0 .0 0 0
10.000

2 7 .8 0 0
18.U00

120 .000

, 20.000 
6 0 0 .0 0 0  
7 8 0 ,0 0 0

6.000 
10.000 
80 .000

100 .000  

3 0 ,0 0 0

2 8 .0 0 0

Esta lista parcial suma 32 nacionesy l?  colonias, con cou- 
HÍgnacionu8 que ascienden á 3.8K7.500 pesos fuertes.

E! Gobierno de loe Estados Unidos ha consignado, hasta 
la  fecha, 1.500.000 pesos fuertes, de lo cual se han dedi­
cado 400.000 paia su edificio.

Ayuntamiento de Madrid
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U ú s ic a  7  e le c tr ic id a d .

Se han modificado mucho los planes originales de la 
parte de Exposición que abraza la  laguna central y  su en­
trada principal al Sur del Palacio de Manufacturas y  Artes 
libera es. Se ha suprimido c! casino que debía levantarse 
en el extremo del muelle, y  en su lugar será erigida una to ­
rre  en form a do faro. Esta torre, de 250 pies de altura, será 
de hierro cubierto con ¡ta ff, de modo que parecení cons­
tru ida con piedra maciza. Desde el piso superior se harán 
espléndidas exposiciones de efectos eléctiicos, y  por medio 
de luces eléctricas de inmensa potencia, se iluminará el lago 
M ichigan. Con estas grandes luces, y  usando vidrios de di­
ferentes colores, se podrá, en las noches de fiesta, inundar 
todo el local de la Exposición oon luces de colores. Im agí­
nese qué efectos tan raros presentarán los palacios bañados 
en luz violeta, verde y  am arilla; en una pa abra, cambiando 
sus aspectos como si fuesen construidos por los genios de 
las «Mil y  una noches».

También ee suprimirá el muelle en curva, con sus trece 
columnas, con las estatuas alegóricas de los trece Estados, y 
en vez de ellos habrá un peristilo de 60 pies de ancho y 500 
de largo, en linea del Norte al Sur, y  cruzando la laguna 
>or medio de una entrada en form a do arco. Las trece co- 
umnas ya mencionadas se encontrarán á lo largo de este 

peristilo. Al extremo Norte estará situado el Palacio de la 
Música, que medirá 140 por 200 pies, con capacidad en eu 
teatro para 2.000 personas, además de una orquesta de 75 
profesores y un coro de 3Ó0 personas. También habrá una 
sala de menor tamaño con capacidad para 600. E l Palacio 
de la Música está designado más para el uso de loscomiois- 
sewa  que para la mayoría de los visitantes de la  Exposi­
ción. Para éstos, los grandes conciertos y  coros során pre­
sentados en un anfiteatro, en el cual se pueden acomodar
16.000 ó más personas. Este anfiteatro estará situado al ex­
tremo Sur de los terrenos, y  concluido el programa musical, 
se convertirá en circo para los ganados y animales de lujo.

Al extremo Sur del peiistilo quedará situado un restau­
ran t y  café, del mismo estilo arquitectónico qne el Palacio 
de la Música. Este restaurant hará las veces del casino que 
se pensaba construir.

La Ckimisión municipal que tiene á eu cargo los parques 
y  boulevards de ia ciudad, está haciendo proyectos para el 
alumbrado de los tres principales boulevards que conducen 
á la W crld’s Columbian Exnosition  y  para el Washington 
P a rk . Según estos planos, Jos boulevards resplandecerán 
con luces eléctricas, y  los forasteros que hagan uso de ca­
rruajes para llegar á ía Exposición, pasarán por millas de 
tierra  en un verdadero resplandor, entre los espléndidos ho­
teles y  casas alineadas en tila á  cada lado del camino. Et 
costo de las máquinas para este alumbrado pasará de 100.000 
pesos fuertes.

E l M idicay Plaisanee, parte del local de la Exposición, 
será tam bién alumbrado brillantemente por niedio de la 
electricidad. El juego de máquinas y  el sistema de luces 
eléctricas que se están hoy día instalando en los terrenos de 
la Exposición, son de tan  enorme tamaño y tan  inmensa po­
tencia, que á eu lado la  más grande instalación hasta ahora 
conocida parece un juguete. Se puede form ar alguna idea 
del tam año de esta instalación, al saber que la fuerza motriz 
que será empleada únicamente para mover los dinamos, es 
de más de tres veces mayor de toda la fuerza motriz que 
fué empleada para todos los efectos de la Exposición de 
Filadelfla en 1876. H abrá más de 20.000 luces del sistema 
conocido como are lights, y  más de 100,000 luces incandes­
centes, Ue éstas últimas, mas de 12.000 serán colocadas en 
el Palacio do Bellas Artes. Puede suceder que aun estos pla­
nes sarán inadecuados, pero dado caso de necesidad, se 
puede doblar la potencia y  el número de lámparas.

E d isso n .
Edissou, el brujo científico del siglo, pide 35.000 pies 

cuadrados para su Exposición. Esta extensión comprende la 
séptim a parte de todo el espacio del Palacio de la Electrici­
dad. Dice el je fe  de este departamento, el Sr. J .  P. Barrett; 
«Edisson me ha dicho quo intenta hacer de esta Exposición 
la hazaña do su vida. «Pido mucho espacio—dijo Edisson,— 
aeso ee cierto, pero necesito hasta la última pulgada cua- 
adrada, y  presentaré una serie de invenciones eléctricas más 
sinteresantes que nunca se ban visto hasta el día.» Y yo sé 
—añadió el Sr. Barret—que Edisson hará todo lo que pro­
mete hacer, y  aun más. Está preparando una lista innume­
rable de novedades brillantes y  espléndidas. Los demás 
físicos de este ramo no estiín ociosos. Ya se nos pi<le más 
espacio de lo que tenemos, y  si sigue así no so cómo vamos 
á alojar todos os expositores.»

M. P . H akdt.

REFO RM A  D E  LA LEY D E CAZA.

I.

jí. mundo oficial ha pensadoton reform ar la ley 
antes que on cumplirla, La ley obligaba por 
igual á  gobernantes y  á gobernados; obli­
gaba á  los primeros á publicar el Reglamento 
general do caza y e! especial de Aves insec­

tívoras, y  á los segundos á observar la ley  y  los reglamentos; 
pero n i el Gobierno se cuidó de publicarlos ni loa segundos 
de exigirlos. El espíritu de la ley, lejos do vivificar vivió en 
tinieblas, y  la letra fué letra m uerta para todos. ¡La ley! 
A ntes reformada que cumplida, antes m uerta que observada.

A  la de diez de Enero de 1879 ni se la ha honrado en su 
vida ni se la  llora en su muerte. Enferm iza desde quo nació, 
y  olvidada hasta de quienes lo dieron el ser, ha pasado á la 
clinica quirúrgica dcl Consejo Superior de Agricultura, I n ­
dustria y  Comercio, recogida por la caridad de los muy altos 
Consejeros y  acompañada por la indiferencia de los cazado­

res. Mucho han do tem er los partidarios de eso engendro del 
egoísmo y  la debilidad, que de tajo en tajo , de amputación 
en amputación ee les quede á los señores del Consejo entre 
las manos. La pobre nació enteca, creció enfermiza, se crió 
olvidada, y  no ha de poder resistir en vida el pulido bisturí 
do D. Adolfo Bayo y los aglutinantes con que los consejeros 
han de fortalecer y  reforzar el derecho de propiedad y la 
procreación de las especies.

Una vez puestos á reform ar los cánones y  la liturgia ve­
natoria, valiera más cambiar de iglesia; porque siendo la ley 
de 1879 una transacción, sucedió lo que con la mayor parte 
de las transacciones, que ni satisfizo á los que transigieron 
n i satisface a los intransigentes; valiéranos más una nueva 
ley, ya que al parecer ni sus mismos autores, han amparado 
la vigente.

Desempeñó la cartera de Fomento uno de ellos, el Exce­
lentísimo Sr. D. Alejandro Pidal y  Mon, y  sobre no publicar 
los susodichos reglamentos, no se atrevió á romper con la 
mayoría ó la minoría de la Comisión que redactó el de caza 
—no obstante su natural gallardo y batallador—ni dictó dis­
posición alguna favorable á  los intereses y  á  la observancia 
de la  ley; ocupó elevados puestos parlamentarios el señor 
D. Manuel Daiivila, presidente que fué de la Comisión en el 
Congreso, y  su voz siempre elocuente no vibró jam ás en el 
hemiciolo para exigir á  los Ministros que cumpliesen aquello 
á  que por la misma ley venían obligados, ó al menos enfrena­
sen las anarquías venatorias que siempre lamentó; el señor 
Juez Sarmiento se ocupó más de los vinos que de la  caza, y 
D. Feliciano Pérez Zamora, más del Consejo de Estado que 
del estado de sus consejos cinegéticos. Y  asi trascurrieron 
doce años cabales sin ley cumplida ni reglamentos que cum­
plir, durante los cuales pasaron á mejor vida el competente 
Sr. Kivra y  D. Aquilino Ilorce, autor de la proposición que 
motivó la  ley.

A poco de promulgarse ésta, y con motivo de la  discusión 
del Reglamento, el popular cazador y  fecundo literato Enri­
que Pérez Escrich, inició con una epístola admirable, aquella 
polémica de ingenio é interés, que no todos los cazadores 
conocen, pero que muchos recuerdan, que bajo el título do 
Cartas venatorias sostuvieron el autor de la oda á L a  caza y  
L a  Jilancha, cl chispeante Barón de Cortes, el inolvidable 
Pepe Argalz, el letrado Argullol, Eduardo Vilar, D. Manuel 
Danvila, con su alegato de bien probado en defensa de la ley, 
y  Gutiérrez de la Vega, con aquellas notas punzantes quo 
sacaban de quicio al bueno dcl Barón.

Y después nada: alguna fiesta en los casinos para solemni­
zar lo que se creía principio de un renacimiento, que ha sido 
decadencia, exposiciones de loa sindicatos, banquetes, brindis 
y  discursos; sobre todo discursos, E l Reglamento de caza, 
inform ado por el Consejo de Estado, no llegó á  ser aprobado, 
el Je  aves insectívoras no se hizo, los Gobernadores siguie­
ron repartiendo licencias gratuitas á  ios amigos como pan 
bendito á los cofrades, y  los Ministros de Fomento, dando 
de mano al asunto, no se acordaron para bien ni para m al de 
la caza y los cazadores. En esos doce años de soledad y de 
abandono sirvieron de gala en la Gaceta oficial, nada más 
que de ornamento y gala, las dos notabilisiiii&s Reales órde­
nes circulares de lus Sres. González y  Albareda, dos Minis­
tros de la Gobernación y  excelentes cazadores, que honraron 
ou serio, lo que á lisa tomaron siempre la Administración 
pública y  el país misino; y  últimamente, cuando el Sr. Du­
que de Veragua y el Conde San Bernardo se disponían á 
publicar el Reglamento y á poner mano en la materia, reque­
ridos en el Congreso por el director de E l  Camio, surgió la 
crisis política y  con ella el caos en m ateria de caza.

Y así viviamoa y así estábamos, sin remedio ni esperanza, 
cuando con ocasión de unos inform es pedidos al Consejo de 
Agricultura sobre reclamaciones acerca de la caza depájaros 
con red, y  determinación do algunas avesinscctlvortó, so ba 
levantado la pieza en los mismísimos salones del Consejo y 
se han quedado de muestra los cazadores. Queremos decir, 
que este alto Cuerpo Consultivo, más poriu ipubos de piedad 
que por requerimientos de la dase, ha puesto mano en el 
asunto, encomendado á los Sres, Paz Graells, Bayo, Jordona 
y otros, más ó menos cazadores, pero totalm ente consejeros, 
la redacción de un proyecto de Reglamento de avea insectí­
voras, y  otro de reform a de la ley vigente; empresa merito­
ria y  difícil, para la cual reservan los cazadores la cruz lau­
reada de San Huberto ó la de mérito de San Eusiaquio.

Ese os el estado actual del asunto. Si el Consejo Superior 
de Agricultura aprueba la ponencia, y  el Ministro hace suyo 
el proyecto, después de informarlo favorablem ente el Consejo 
de Estado, y  el de Ministros le da ei pase y las Cortes le 
aprueban, teudremos nueva ley, ó la  tendremos reformada, 
que para cl caso da lo mismo, y  Reglamento de caza y  de 
aves insectívoras, y  c ircu laT cs  6 instrucciones; tendremos, 
en fin, cuanto nos hace falta, así no tengamos siquiera con 
el tiempo una pieza eclesiástica que cazar.

Como 80 ve, la refonna ha do ir  despacio, por muy de prisa
que se la quiera hacer andar. Ponencia , pleno   informe
de la Dirección   informe del Consejo de Estado   redac­
ción d d  proyecto , Congreso , Senado   informacio­
nes públicas , q u iz^  Comisión mixta.....

¡Señores cazadores, hay tiempo para que se nos oiga de

nuevo, y  para que tras las benéficas lluvias del otoño se 
sequen otra vez los campos, y  con nuevas lluvias retoñen 
las esperanzas!

Pero  en fin, aplaudamos muy de veras la iniciativa del 
Consejo, quememos pólvora en su honor y escojamos el vino 
con que hayamos de beber á la salud del Sr. Linares Rivas, 
hombre de iniciativas y  de espíritu generoso, si se resuelve á 
hacer algo, algo nada más, en pro de los intereses de la caza.

Y sepa desde luego elSr. Ministro de Fomento quela cues­
tión de la caza ocupa á todos los Gobiernos. Alemania pro­
tege y fom enta de día en día las instituciones venatorias, 
á  !a vez quo regula el derecho que asiste á los agricultores 
para reclamar daños y perjuicios, armonizando de este modo 
ambos intereses; Francia tiene en el Senado la reforma de 
su ley aprobada en la Cámara de los Diputados; Italia sigue 
abogando por la ley única, que presentará pronto á  las Cá­
m aras el Ministro de Agricultura, después de reformar la 
de su antecesor; en Bélgica se estudia una  ley internacional 
de protección á  !as aves insectívoras y  á las de paso, etc., etc. 
En España, Sr. Linares, nada se ha hecho, excepto el decreto 
de! Sr. Isasa entregando á  un concesionario de obras públi­
cas ese edén maravilloso de la caza acuática que so llama la 
A lbufera de Valencia.....

Sepamos en qué sentido va á reformarse la ley del 79, no 
sea qúe la reforma resulte contra los cazadores. ¿Va el Con­
sejo á poner mano en el famoso art. 18 de la le y , antro de 
la discordia, y  semillero de disgustos, calificado de remi­
niscencia feudal por unos, defendido con el ardor con quo 
se defiende la propiedad por otros, interpretado de tan dis­
tin ta  manera por todos, barrera que no pudo franquear el 
Reglamento, y  escollo en el que ha de tropezar toda refor­
ma? ¿Va á ¡iroclamar la veda absoluta, como pedían la ma­
yor parte de los cazadores españoles, los sindicatos de Ca­
taluña y de V alencia, y sostenían en el seno de la comisión 
los Sros. Danvila, Pidal y  H erce, ó aquella encantadora li­
bertad de la escopeta, de que era partidario, antes de su 
conversión ante los cazadores catalanes, el veterano ilustre, 
Sr. Barón de Cortes? ¿El privilegio, hoy existente, en favor 
de los grandes propietarios, la libertad anárquica, ó el statu 
quo, arinónico en la ley é impracticable en la vida? ¿Cuál 
es el concepto jurídico que de los animales, objeto de la 
caza, tiene el Consejo? ¿Los considera como accesorios al te ­
rruño ó como res nullius?  ¿Pertenecen 'al propietario mien­
tras permanezca sobre sus posesiones aljierlas, aunque no 
los cace, ó tiene sobre ellos dominio, mientras que éste sea 
real y  efectivo, como en otro orden de ideas se estableció en 
el Congreso de Berlín, para la soberanía de los Estados en 
las colonias? ¿Restringirá los plazos de la veda, como piden 
muchos cazadores, ó los am pliará, como va sucediendo en 
F rancia , en Inglaterrra , y  sobio todo en Bélgica, con las 
perdices y  otras especies? ¿M antendrá la prohibición de ca­
zar lus aves de paso durante la veda, á  título de rigurosa 
observancia de una veda que no se cumple, 6 dejará la cosa 
como estaba antes de la vigente ley? ¿Qué piensa estable­
cer acerca de la indemuización de daños que cause la caza 
en los terrenos colindantes, ó los cazadores en daño de 
la agricultura, que no determine el Código civil? ¿Qué opi­
na respecto á la  natural transiiiisibilidad del derecho que la 
ley del 79 concede al grande propietario para cazar en sus 
propiedades en tiempo de veda? y en todo caso, ¿aclarará el 
precepto á falta  de Reglamento con una interpretación más 
auténtica que la de la Real orden circular de 188I?¿Q ué, 
acerca de las cobras de reses levantadas y heridas; la am- 
pila libertad de los fueros de Vizcaya, en bencScio del mon­
tero, 6 el derecho castellano en provecho deí propietario? 
¿Qué, en suma, y  para acabar de una vez, en lo tocaule á 
unidad 6 diversidad regional de plazos para la veda, en lo 
concomiente á la veda en caza m ayor, al precio de las li­
cencias, á  procedimientos para que la penalidad ee exija y 
sea efectiva?

El Consejo se lo sabrá, si lo sabe, pues cuestiones son to ­
das ellas tan complejas »¡ue siempre han dividido y siguen 
dividiendo á  los aficionados, desde el cazador letrado hasta el 
de pan y cebolla.

Quizás haya alguien que responda y  diga que el Consejo 
no va á meterse en honduras, sino sencillaiiiente á tocar un 
solo aspecto de la cuestión ; el dcl ejercicio del derecho de 
caza que concedo la ley á todos loe españoles, con relación 
al de la propiedad, que no todos d if ru ta u ,y  no ciertamente 
para amparar á aquellos cazadores victim as de propietarios 
que acotan por orgullo ó egoísmo, sin que jam ás cacen ni 
á  nadie dejen cazar en sus vastas posesiones, con perjuicio 
de la caza, que es de todos, y  de los dueños de terrenos co­
lindantes, quo ven comidos sus pastos, sembrados y  bello­
tas, y  destruida la  caza por legiones de bichos que salen de 
noche de uqnollos montes.

Poro quién sabe si cl Consejo, ya que no pueda obligar á 
los propietarios de esas grandes fincas acotadas tan  fácil­
mente para una caza nom inal, amparo de alimañas y van i­
dades, ya que no pueda obligarles á cerrar materialmente 
sus fincas para que cl dominio de la caza sea efectivo, in­
tentará imponerles una fuerte contribución industrial quo 
sirviendo de freno á  los acotamientos egoístas, lo venga muy 
bien al Tesoro. En este punto entendemos que de lo qua
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se tra ta  es de restringir el derecho de los cazadores de reses 
para impedir que so pretexto de cobras discutidas 6 imagi­
narias, batan una finca y la destrocen contra la voluntad 
expresa ó tácita de su dueño.

Pero estas reformas parciales no deben intentarse siquie­
ra: la calceta se v a  por el punto, y  la ley se irá por 3a re­
form a. Si no se quiere el siaiu quo hágase una nueva ley 6 
refórmese fundamentalmente. Lo demás será andarse por 
las ramas ó cazar leones con cedazo.

Nosotros opinamos que la ley de 1879 no os buena, pero 
que no es tan mala como se quiere suponer. Lo peor de ella 
es que no se cumple. Salvo lo fundam ental del art, 18, y  la 
prohibición de cazar las aves de paso en tiempo de ved», y  
algunos defectos en su parte artística, buena ó m ala, con 
lo demás de cl'a  y  con la ayuda de un buen reglamento que 
salvase en lo posible las deficiencias y  omisiones de la misma, 
podríamos ir tirando. La mayor parte de los daños que 
lam enta el cazador leg a l, previstos y  penados están en la 
ley, sólo que esa ley, aunque todos la acatan nadie la cum­
ple. Prohibida queda en la ley la caza de codornices y  pá­
jaros con red , la caza de perdices con reclamo, la de cone­
jos con hurón, la  nocturna con luz artificial; proh ib ida 
hasta la execración los cepos, alares, orzuelos, lazos, tram ­
pas y demás artimañas; proliibida la circulación y venta de 
caza muerta durante la temporada de veda, y  la concesión 
de licencias de armas g ra tu itas , y  el uso de cimbeles para
las palomas, y todo lo que el buen cazador abomina y ....
practica á  hurtadillas. Pues como si tal cosa, los infractores 
aumentan en razón contraria de la caza; y  no por la falta  del 
reglamento como muchos suponen, sino porque el Estado 
y  la misma opinión nacional no prestan atención á la mate­
ria cinegética y  absuelvo de antemano á los infractores.

Para nosotros el problema de la caza no se resuelve ya ni 
por el Estado ni por los cazadores ; preferimos una mala 
ley bien observada á una buena ley no cumplida. Nosotros 
tenemoe la firme convicción de que ó hay medicina para el 
m al ó esa medicina la hallamos en las Juntas de Fomente 
de la Caza, acerca de las cuales dijimos al publicar nuestro 
proyecto en 1890, lo que sigue (1);

«La experiencia nos ha enseñado qne la  Administración pú­
blica en España, sobre no estar muy sobradado fecundas inicia­
tivas en lo que al fomento de la caza ae refiere, carece de 
medios efectivos j)ara hacer cumplir con saludable rigor los 
ptece])tos de la  ley de 10 de Enero de 1879. V lo que ahora 
acontece con la le j, s ^ u irá  aconteciendo no bien se publique 
el Reglamento para la  ejecución de la misma, que, aprobado 
por el Consejo de Estado, se halla en trámite de ruvisión al des­
pacho del digno .‘¡r. Ministro do Fomento.

«Cuanto expusiéramos para demostrar esta afirmación sería 
inútil, pues harto demosirádo está en la práctica.

nNo cabe ya forjarse iluáones. Lo que no consiguieron desde 
el Ministerio de la  Gobernación los Sres. González y Albareda, 
en sns Reales órdenes circulares de 14 de ifayo’ de 1881 y 
de 1888, no lian de lograrlo otros Ministros, pues óeloeós defen­
sores dcl bien público uno y otro, é inteligentes aficionados á  la 
caza ambos, tuvieron á gala el qae se guardase la  veda y se re­
gularizara la persecución y castigo de los infractores de’ la ley, 
y  en conseguirlo pusieron su empeño; pero todo fuó ea van!). 
Sus ruegos, sus admoniciones v hasta sus energías se estrellaron 
contra la indiferencia de los Goberiiadorea, la  ¡rasividad de la 
Guardia civil, la lenidad de los tribunales, y  ;¡)or qué no de­
cirlo! contra un estado social á  cuyo influjo nadie, autoridades 
ni particulares, puede sustraerse, y  dentro del cual la opinión 
pública, cuando no es indifeiente, absuelve de antemano a los 
Infractores de las leyes de caza.

D.Aqui en España no prestan su atención á la  cuestión de caza 
ni los iroderes públicos, ni la Administración en sus distintos 
órdenes, ui los particulares.

nl-a acción de las entidades cor])orativaa es nula también. 
Las pocas asociaciones de cazadores que existen en la Pentn. 
sula carecen de eficacia'en lo tocante a! fomento de loa aniraa- 
1ra fieros ó salvajes, y apenas si ejercitan las oportunas oeciones 
civiles y  penales para la represión y castigo de los infractores 
de la ley. .Son centros de recreos venatorios, exclusivamente; 
deliciosos mentideros de la gente de eacoi>eta y perro; cuando 
más, cenáculos de plañideras que lloran la  pérdida de ese tesoro 
de la  caza que no saben ó no quieren defender.

«No necesitan demostración las anteriores premisas: la exis­
tencia del mal es evidente; la  imi>osilHlldAd del remedio admi­
nistrativo es notorio, uno y otro están en la conciencia de los 
propietarios rurales y de los cazadores.

«Asi, pues, poco importa la existencia de leyes y  r^lamentos, 
si éstos no se cumplen por lo* ciuda/lanoe y ño puede hacerlos 
cumplir la Administración, lo que en ambos casos es debida i. 
causas mültiiiles y  complejas cuya critica hemos hecho hasta la 
saciedad en distintas ocasiones. ’

«Ahora bien: lo que ni ia Administración ni los cazadores pue­
den conseguir en la realidad de la  vida, y esto es ya un hecho 
incontrovertible que pesa con autoridad de cosa juzgada por la 
opinión, lo conseguirán, cierlamente, unidos y conspirando á un 
mismo fin, esos impotentes cazadores y esa Administración 
misma. ;Cómo! Merced a nna armónica combinación de fuerzas 
j  de facultades en la que, girando cada cual dentro de la esfcm 
que los oa propia, se armonioeii, auxilien r  comjiletüii, no ol,?- 
taiite, por m«iio de organismos )utormedi<js que, sin ser inopia- 
mente oficiales ni meramente privarlos, reciban dul Estado la 
fuerza necesaria y la adecuada saución para la realización de 
sus fines.

«Estos organismi>8, auxiliares de la  entidad Estado en lucoii- 
ceriiiente á tan importante ramo de la riqueza pública v pri­
vada. son las Juntas di Fonunto de la Cuvt.

«Si el pensamiento que vamos á  oxtwner llega á encarnar en 
la opinión y le admite ul Poder público, esc complioaiio pro­
blema de la  caza, tan discutido aun cu Francia y en Italia, le 
habremos resuelto, ó ]>oco monos, en España, con aplauS') de lo» 
cozadores, de los projáetarios, del Kstado y de la sociedad. De 
los cazadores, porque huirá entonces el peligro de ver extin­
guido en muy corto plazo t i  objeto de au viril v hermosa afición; 
de loa propietarios rurales, porque tendrán mejor guardadas sus 
fincas y se verán libres del bracconege; del Eetadó, por los pin-

( t )  V é « n M  l u  n iiB o r o i  9 ,  10  y  11  d e  E l  C a n r -o , c o rr e e p o n d le L tu  »1 
atk ) 1890.

giies ingresos con que se robustecería el Tesoro nacional; y. 
finalmente, de la sociedad, ¡lorque no ee ]¡rivaria á los pueblos 
de la sana y abundante alimentación que proporciona la caza, 
más estimable cuanto más se va ésta encareciendo.

))E1 pprblema, con ser difícil de resolver, tiene un sencillo 
enunciado; se tra ta  de que haya caza ó no la  haya en España; 
de que aumente el valor de los predios rústicos destiiiaaos al 
ejercicio do esta noble y  saludable afición, de que ingresen en 
el Tesoro nacional cuatro i  cinco millonee de pesetas por licen­
cias de caza y de uso de armas, por multas v comisos; se trata, 
en suma, de poder ó no poder cazar á la  vuelta de unos años; de 
ser ó no ser.»

Eso opinábamos ayer, antes de pensarse en la reforma, y 
eso opinamos hoy. Para nosotros, buena ó mala la  ley , lo 
esencial es que se observe. Una ley que contuviera un ar­
tículo autorizando al Gobierno para establecer esas Juntas 
de Fomento, ú  otras análogas, nos darla casi resuelto el pro­
blema.

En sucesivos artículos iremos desenvolviendo estas mate­
rias, y  exponiendo modestas soluciones para la  reforma de 
ley , en v ista de los frutos que ha dado la vigente en los 
doce años que lleva de existencia, Por hoy terminamos re­
comendando á los cazadores esta cuestión, y  excitándoles á 
que dejen oir su voz, para evitarles el peligro de que pronto, 
m uy pronto, tengan que callar k s  escopetas.

J uliá n  S e it ie r .

S A B U E S O S  E S P A Ñ O L E S .

Á UN CAZADOR ALEMÁN.

O tengo á mano un solo lilaro que consultar 
para responder con algún acierto las pregun­
tas que en E l Campo del 1.° del actual nos 
hace el entendido Paco, alemán y  simpático 
él, en su carta fecliada el 23 de Noviembre

_______  en Munich.
Pero tengo un poco de memoria y  otro poco de buena vo­

luntad, y  temiendo que «ne preguntas se queden eia con­
testar, me determino á charlar uu rato para dar lugar 4 que 
algún sabueso de bibliotecas ó algún mantarúz, enemigo de 
retóricas, contesten con mayor fundamento las susodichas 
preguntas.

La primera vez que he visto sabuesos españoles ha sido 
en Cuba. ¿Cómo eran y de dónde procedían? Vamos por 
partes.

Hacia el año 70 cacé venados en los alrededores do la 
H abana, con el francés Mr. Boville, y  en el Aguacate y 
Bainoa, cou el vizcaíno Lopótegui y  ios afamados cazadores 
Centellas y  M artiaitu; en nuestras cacerías empleábamos 
tres clases de perros diferentes, aunque todos sabuesos; 
unos ingleses, de talla regular, bastante parecidos al fox-  
hownd (sabueso de zo rra); otros franceses, de tipo más va­
riable, más pesados, de buena voz, y  otros vizcaínos, que, 
sin ser mayores que los ingleses, eran más fornidos, más 
dóciles, de uiayor cabeza, leonados, con manchas obscuras 
y  algún pelo rojizo; tenían estos perros, sin ser bassels, ni 
mucho menos, piernas robustas, pero algo menores en pro­
porción que su cuerpo; y  sng cualidades características eran 
una indomable constancia, unos vientos superiores y  una 
inteligencia poco común.

Eran llevados de España, de los puertos del Norte, y  su 
precio giraba alrededor do 500 pesetas.

Algo puedo contar de uno de estos porros, que me perte­
neció una semana, y  diré cómo.

Vivía por entonces, jóven alegre, y  cazando casi todos los 
días, en el muy conocido castillo del Morro, cuando una 
mañana se me presenta e! sargento con un magnifico sa­
bueso vizcaíno, todo vigor, arrogancia y  alegría.

—  Mi capitán — mo d ijo ,— le traigo á  usted un regalo; 
mire usted, ¡qué hermoso perrol Con éste no va usted á  de­
ja r  viva uua gallina de guinea.....

— Pero hombre, ¿de dónde ha sacado usted este perro?....,
— Esa no es cuenta de usted , yo se lo regalo.
No pude resistir la tentación d'e probarlo mientras porecia 

su dueño, y  en efecto, con él hice una famosa montería, ya 
contada en estas páginas ( 1 ), que por poco me cuesta la piel, 
y  pude conveneenne que el perrito valía su pi»o de o ro ; él 

® solo, ea cuatro horas rio trabajo, cansó uua oierv» q u í tuve,
. después de mil peripecias, el gusto de matarla, y  cien más 

le hubiera m uerto, si al regresar á la  H abana, un colega 
que lo vió no mo hubiera dicho que aquel ¡ierro pertenecía 
al Conde de la Reunión.

Desde aquel momento mi deber era muy elem ental: pre­
sentóme en casa del Conde, á quien no conocía, y  el cual 
llevó eu reconocimiento y  amabilidad liusta el punto de 
ofrecerme de todo corazón el sabueso; no acepté por delica­
deza y  por creer que aquel señor sabría la alhaja que tenía; 
y en efecto, dos días después lo volvió á perder, y  nunca 
más supimos de él. De lo que me remuerde la conciencia.

Y uliora vengainos á España.
En San Sebastián cacé por los años 76 y 77; he de con­

fesar que los montes de esta provincia se me han hecho 
sieinpro muy respetaliles, acostumbrado como estaba á 
campos más sugves y  al auxilio del caballo de caza ; con 
todo, puJa ver en Igueldo un magnifico sabueso blanco, más 
alto de piernas y  más ligero <¡ue el anterior, y  cazando él 
solo la liebre de una manera superior. Mi picara memoria 
lue ha hecho olvidar ol nombro del propietario, joven cus- 
kaio , gran cazador y  socio continuo del estanco donde se 
reunían los cazadores. É l me dijo que, conocedor de los 
pasos de la liebre, no tenía sino madrugar y  apostarse en 
alguno de ios mejores, donde al cabo de un rato su sabue.so 
concluía por hacérsela pasar ú tiro ; Icf había criodo acompa­
ñando á un rebaño de un pastor, su amigo, y  allí se habla

( I )  El C i K r o ,  18  d< t U r z o d e l  88 .

formado fuerte y  hermoso con el suero de la leche y con 
la vida del monte.

En Santander he visto sabuesos, que allí llaman lebreles, 
y  son de menor talla que los anteriores, pelo muy corto, 
rojizo, con partes más morenas, rabo delgado y gallardo, 
vivos é inteligentes.

En la raya del Pirineo, en Edralar, lugar famoso por la 
caza de palomas torcaces, cuyo arte y  desoripción bien me­
recerían ocupar un lugar en estas columnas, cacé la liebre 
con varios señores guipuzcoanos al estilo del país, que sí 
no me equivoco, debió venir 4 España con los griegos, fu n ­
dadores de muchas de sus ciudades ó colonias.

El sistema es el mismo descrito por Jenofonte en su libro 
de caza, sino que hoy dia la escopeta con sus perdigones ha 
venido á sustituir los trasmallos ó dobles redes que en los 
collados colocaban los antiguos.

Los tabuesoe, que alborotaban persiguiendo con encarni­
zamiento la liebre en los valles y  quebradas del augusto y 
silencioso Pirineo, eran de mediana ta lla , tricolon» ó bico­
lores (negro, rojo, blanco), de oreja más corta, de menor 
m usculatura, pero incansables y  endemoniados; aun el más 
fanático cazador de perdices en guerra noble, tenía que con­
fesar que aquella caza no carecía de encanto, y  que el con­
cierto vario de sus rabiosas voces llenaba las abruptas gar­
gantas de lu sierra de una música muy adecuada á tan salva­
jes horizontes.

¿Eran éstos sabuesos españoles? A la afirmativa me in ­
clino, pues aquellos cazadores me aseguraron que tal siste­
ma de caza era el del país desde los tiempos más remotos, 
y  mal pudieron practicarlo sin el principal fundamento de 
e lla , el perro de liebres, á  voz y  por el rastro.

Y como voy alargando demasiado estas desaliñadas notas, 
concluyo recordando que también en las escondidas sierras 
de la Rioja, eo una fcrrería cercana al Santuario de la  Tal- 
tranera, he encontrado sabuesos españoles iiiransables en la 
persecución do la caza m ayor, especialmente del corzo, 
abundante entro los hayedos ó bosques de hayas que alli 
existen. Del hierro á \iz c a y a  marcha el pensamiento con 
facilidad, y  es de suponer quo vascongados serían los im ­
portadores de esta raza, muy parecida á  la anterior, en las 
olvidadas asperezas de la Rioja.

En resumen, los sabuesos españoles, cuyas tres clases so­
lamente he descrito, todas de pelo corto, sin que asegure no 
existan otras, pues es muy poco lo que he visto del Norte 
de EspaBa, donde deben haberse reconcentrado estas razas, 
son de movimientos vivos, de mucho fondo ó tenacidad en 
los rastros, de hermosa voz, de pies m uy duros, insensibles 
á  los rasguños y  espinas de las zarzas, y  los he visto bas­
tante inteligentes para cazar la perdiz sin la tir en los ca­
lientes, aunque también sin hacer muestras; sería de desear 
que algún vasco quisiera tomarse la molestia de darnos ma­
yores noticias; en cuanto á m i, los conceptúo capaces de la 
mayores hazañas en terreno húmedo apropiado á  sus facul­
tades.

En otra ocasión describí ligeram ente el sabueso diciendo: 
«El sabueso tiene, en general, una fisonomía que impresio­
na; una gravedad altamente expresiva con ciertos reflejos 
de ferocidad y  tristeza; poseído de su im portancia, com­
prende uno desde luego quo no está dolante de cualquier 
registrador de rastrojos; las arrugadas y caldas orejas, lle­
nas do cicatrices, atestiguan su frecuento contacto con las 
más rudas zarzas del bosque; menos fam iliares con el hom­
bro, presos más bien que esclavos, siempre retratada en la 
fisonomía el ardiente ansia de la caza , contienen á duras 
lenas sus deseos, y  so hace necesario de todo punto la co­
lera }■ la cadena para retenerlos hasta el instante do mon­

tear.»
A poco que hojeáramos nuestros clásicos, echaríamos de 

ver que España ha poseído sabuesos de Zei-anfar y  de se­
guir; cobradores de reses herida», asi fueran éstas osos for­
midables, cuya persecución durara tres d ías; y  aunque las 
guerras y los incendios hayan trastornado la faz  de país, 
todavía la región del N orte, con sus frecuentes lluvias, es 
la que menos cambiada resalta en clima y en costumbres. 
No habrá fastuosas jaurías ni trenes suntuosos de c6zs,pero 
el carácter individual de la raza, conservándose á través de 
las edades, persiste. *

Quien los Inisijuc encontrará en dicbas regiones hombres 
silenciosos, adustos, que con una sencilla escopeta de pistón 
y  un sabueso, cacen el corzo, el ciervo y el jabalí; con algo 
menos que esto, cazaba estos últimos no hace mucho el a l­
calde de Lesaca; una vieja bayoneta en la punta de un palo, 
un trozo do pan duro en e lm rró n , y  á perseguir jabalíes 
iba muy á moñudo nuestro nombre: que la ñora se tiraba 
por un derrumbadero, detrás de olla iba el alcalde, y  es lo 
mejor dsl caso quo rara vez dejaba de vonir a l pueblo con las 
manos sucias de la sangre do su enemigo.

Con que, Sr. Paco, ahí va lo poco que personalmente ho 
podido observar sobro el tenia que encierran sus pregunti- 
titas; pongan otros so experiencia á contribución, y  quién 
sabe si entro todos vendremos á darle casi hecha la ciencia 
á algún cómodo compañero de por acá, que, sin romper za­
patos n i ¡lillar reumas campestres, hacen muy buenos y muy 
remilgados libros de tazo.

E
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FEBEOS INGLESES Y ?IAQOINAS DE CAZAB.

im petooso ábrego qne a:tota nnestras 
caras y  sacude fm-ioso las encinas y j a ­
rales de la  Sierra, hace tam bién correr 
sobre nnestras cabezas las am ontona- 

« l í  ( j  J das y  cárdenas nubes m ensajeras de la 
bienhechora lluv ia  qne fertiliza  dehesas 

y  capillas.
D espués de pertinaz sequía, encontraron 

las aguas dura  é im perm eable la  snperficie de la  
t ie r ra ; corrieron violentas po r laderas y  barrancos; 
se tornaron cenagosas con el polvo que a rra s tra ­
ban , é hicieron num erosas víctim as y  cansaron 
daños de consideración; luego, aunque h a  llovido 
con abundancia, apenas crecen los ríos, porque los 
esponjados cam pos absorben  fácilm ente estás co­
piosas lluv ias otoñales.

¡Triste, pero fidelísim a im agen de la  vida!— E n  
la  juven tu d  vemos siem pre celajes de color de rosa, 
soüanios ven tu ras y nos envuelven oleadas de fe li­
cidad; así es qne las  prim eras desgracias nos h a ­
llan  desprevenidos, a rrastran  las ilusiones, enne­
grecen el horizonte y nos anonadan: despnés.....
llueven desdichas sin treg u a , y  el m ás tím ido les 
hace cara, acabando por decir con la  abnegación y 
el sufrim iento resignado del m ás estoico filósofo: 
«íjQue no venga tan to  m alo como se puede sufrir!»

E n tre  cazadores sucede lo contrario ; soportan 
bien  los prim eros contratiem pos y  se van p o r  los 
cerros de Ubeda en los iiltim os. Salen a l campo 
m ny pagados de su fina pu n tería  y  seguro pulso, 
y  a l tira r  a l aire el p rim er tiro , dicen para  sí con 
cierto asom bro, que tiene mucho de resignación.

«¡Si seré yo chambón! ¡V aya u n a  pieza que se 
m e ha  ido!»

A l equivocar el segundo, exam inan con recon. 
centrada ira  la  escopeta, como si el a rm a fuese la  
culpable, y snele ganarse el perro  un pun tap ié  si 
llega  á encontrarse cerca.

¡O jalá no llegue el caso de qne se escapen otras 
piezas, porque entonces hay  que echar á presidio 
a l fabricante de la  pólvora y  a l que cargó los car­
tuchos; se oye crujir el lá tigo , y  no fa lta  quien 
exclam e: «¡A sí me cortaran  las manos!»

E n  esto llevan razón, np por haber errado va­
rias piezas seguidas, sino por el castigo injnstifi- 
cado del noble é in te ligen te  anim al.

V einte años hace que tengo  la  curiosidad de in ­
dagar hábilm ente la  causa de los resabios y  m alas 
m añas que ta n  frecuentes son en los perros que 
llevan m is compañeros de caza, y  siempre, sin  
excepción, tiene la  culpa el castigo b ru ta l ó es- 
tem poráneo. Ñ o quieren convencerse de que con 
paciencia se consigne m ás que con e l palo.

H ace seis años me regalaron nna cachorrapoin- 
ter, de cinco m eses, criada en una cocina y acos­
tum brada á  comer cabezas y tripas crudas de vo­
la te ría  desde que la  destetaron. ¡E ra  de ver la  
rapidez con que en el campo se engullía  las codor­
n ices y pollos de perdiz!

Me aconsejaban que la  pegase un  tiro  ó la  diese, 
porque no se corregiría  nunca; pero yo, lejos de 
incom odarm e, la  acariciaba mucho y  seguía ca ­
zando. Pasado un  coarto  de hora, m e sentaba 
tranquilam ente , cogía a l dócil an im al y , velis no­
lis, le hacía trag a r un  puñado de pólvora y tie rra ; 
cinco m inutos después sobrevenían las nánseas y 
vómitos consiguientes, quedando la  codiciada presa 
en  medio del campo envuelta en neg ra  saliva, y 
an tes del mes tra ía  la  cacliorra las piezas á  la 
m ano con la  m ism a lim pieza que el perro viejo 
m ejor educado.

Mo ha  sugerido la  idea de escribir este artícu lo , 
el resultado, qne publica E l  Campo, de lae prue­
bas de quíte, ó de busca y rastreo  de la  caza por 
perros que pasan  como el non p lu s  u ltra  de la  
m aestría  y  acertada  educación: prescindiendo de

la  buena raza  y ga lla rd a  lám ina  de los canes pre­
m iados, preciso es confesar que m uchos cazadores 
españoles no cam biarían los suyos por aquéllos; 
no porque valgan  éstos m ás, sino porque son más 
ú tile s  en este terreno  y  se les m a ta  m ás caza.

E n  la  educación de tan  fieles auxiliares h ay  que 
ten er presentes las  condiciones físicas del an im al; 
los im pulsos de su in stin to , que es necesario unas 
veces desarro llar y o tras  casi an u la r; el terreno en 
que h an  de trab a ja r y  las  facultades del cazador. 
Q uerer qne un  p o in te r  de buena sangre vaya ras­
treando debajo de la  escopeta de un aficionado ca­
chazudo, am igo de reg is tra r flem áticam ente m ata 
po r m ata, es pedir peras a l olm o: adem ás, si tiene 
la  m u estra  firm e, ¿qué inconveniente hay  en que 
cace largo? E l  perro  am aestrado que se aleje, es 
porque no encuentra  ra stro s: cuando los halla , 
h a s ta  se queda detrás, si no se le  llam a, p a ra  le 
v an ta r  la  ])ieza qne ha  venteado.

L a muestra  es ona condición qne so modifica 
notablem ente por la  educación. Cuando se quiera 
enseñar un  cachorro, liay  qne llevarlo solo, sufrir 
con paciencia sus perradas y desperdiciar bastan te  
caza. E u  las  prim eras po sta ras  no se le da voz aí- 
g n u a ; el cazador dehe dar vueltas, m uy despacio, 
en derredoj: de él an tes de m andarle en tra r, y  no 
tardai-á m uchos meses el in te ligen te  an im al en 
para r las a s tu ta s  perdices á doscientos m etros de 
su dueño, esperando firme la  aproxim ación y la  
voz de éste para levantarlas.

Su instin to  le dirá si el- tiro  fué certero ; se p la n ­
ta rá  m irando la  que se fué sana y  arrancará  de­
trá s  de la  herida h as ta  cobrarla.

E n tre  e l estam pido y la  cobra deben m ediar po­
cos segundos; el qne no entre el perro a l  tiro  h asta  
que se le m ande, á  nada práctico conduce y puede 
ocasionar disgustos, porque la  pieza herida se aleja 
rápidam ente, y  donde hay  hierba cargada de rocío, 
ó la  tie rra  está m uy seca, se pierde la  p is ta  á los 
pocos m omentos.

S i p a ra  el aficionado joven y de buenos pies es 
la raza  po in ter  inm ejorable por su fogosidad y 
resistencia, para  los viejos y loa que no pueden 
andar m ucho no tiene rival. Explícase esta, a l pa­
recer, paradoja venatoria.

F iguraos que salís a l cam po con pocas ganas de 
andar, y  que vuestra  buena suerte os depara un 
pastorcillo que las ve en la cama; es decir, que 
tiene la  v is ta  tan  perspicaz que á  veinte m etros ve 
la  perdiz am agada bajo la  h ierba , ó el conejo es­
condido en sn cubil; le ofrecéis una propina por 
cada pieza que descubra y , a rm a a l brazo, os sen­
tá is  tranquilam ente .

— ¡Cazador!— g rita  a l poco tiem po.— ¡V enga 
usted! ¿Ve usted  esa m ata? P ues debajo hay uua 
liebre.

— ¡H az que se levante!— le diréis después de 
escoger el sitio m ás ventajoso para  hacer fuego.

E l  pasto r espanta  la  liebre y  la  t irá is ; si la  m a­
tá is es tan  a ten to  que la  coge y  os la  en trega para  
fliie no os m olestéis eu ir por e lla ; y si la  dejáis 
herida, sus m iradas vivas y agudas como saetas 
seguirán e l rastro , cuanto sea preciso, para  que no 
se pierda.

¿V erdad qne es una m anera cómoda de diver­
tirse , y que no requiere anchos pulm ones ni p ie r­
nas de acero? Pues e l po in ter  bien educado es el 
pasto r de que os hablo; él es el que bnsca ardoro­
sam ente á  fin  de p a ra r la  pieza, que no levantará  
hasta  que os acerquéis y  lo m andéis en trar.

Yo creo que loa perros son  nada m ás qne
perros, y es preciso educarlos de acuerdo con su 
instin to . E l  dueño de D uke, setter  prem iado en la 
quíte, queriendo contener A su perro  cuando éste 
se h a llab a  en la  p ista  de la  p ieza , y h a s ta  parado 
de m u es tra , abusaba de la  docilidad del an im al y 
contrariaba su. in stin to  sin proveclio alguno.

Mi perra  caza corto en m onte poblado; en te­

rreno llano y  lim pio lo  hace á  doscientos y  m ás 
m etros de d istancia, volviendo sin  cesar la  cabeza 
p ara  consultar m i voluntad , y  dócil á  m is indica­
ciones. Después de u n  día de codicioso trabajo  por 
su parte , y de paseo m oderado po r la  m ía, puedo 
contar do ce 6  quince piezas en el m orral, m ien tras 
que tre s  com pañeros con otros tan to s  pachones no 
h an  cobrado la  m itad .

— ¡Pero si esa perra  no es perra! ¡Si es una 
m áquina de cazar!— m e dicen unos; y  añaden 
o tro s:— ¡Cuando se m uera no con tará  usted  esas 
hazañas!

Yo les doy la  razón, y  digo para  m i capote: Si 
yo me empeño, como vosotros, en que el perro 
busqne á m i capricho, no será mucho lo que en­
cuentre; pero si después de hacerlo dócil y  asegu ­
ra r su m uestra, le  voy dando libertad  conforme 
vaya aprendiendo, no m e fa lta rá  m áquina de ca­
z a r  habiendo p o in te rs  en el mundo.

I lu strad o s lectores y colaboradores tiene  E l  
C am po  que no estarán  conformes con lo que digo: 
hagan piiblica su razonable opinión, y ya  que en 
E sp añ a  no tenem os pruebas de qu&te, saquem os 
el provecho posible de las observaciones de todos.

J .  M. SOBIANO.
 _ ------------------------------

C A R R E R A S  EN  IN G L A T E R R A .

En la? colebraiJas en Liverpool on la segunda quincena 
de Noviembre último, el Handicat Great Lancanhire (12.500 
pesetas; l.GOO metros) fué ganado por la potranca Gavotte, 
ríe Mr. H . Milner, montada por B radford, liabiendo tomado 
parte en la  carrera once caballos y  llegando segundo Coro- 
mandel, que era el favorito.

Por cierto que la victoria de Gavotte sorprendió en pri­
mer término al propietario M. Milner, y  le costó además 
una suma no despreciable, á  consec.ienoia de ua incidente 
quo no deja de tener gracia.

Mr. Milner mandó aviso, por hallarse ausente del punto 
en que se celebraban las carreras, de que retiraba su yegua 
Gavolie del Handicap en que estaba matriculada; pero ha­
biendo llegado con retraso la noticia, con arreglo A Regla­
mento , los CcniisarioB dispusieron que la referida potranca 
tomase parte en la carrera, ganando y batiendo fácilmente 
al favorito C orom m dd, por quien el propietario do Gavotte 
liabia apostado, en !a creoueia de que habia sido retirada; 
convirtiéndose en derrota para el liolsillo de Mr. Milner la 
victoria de sus colores, pues Gavotte se cotizó á 100/G.

En igual período se verificaron las dos últim as reuniones 
en Derby. En la primera, loa dos premios Doveridge Slakee 
(25.000 pesetas; 1.200 metros) y  Chaisujorlh (12.'500 pese­
tas; I.OOO metros) se adjiidicari ri á  The Smeiv y  The Gloa- 
m ín , del Duque de Portian y  Xír. Maple, respectivamente 
(jockeys XVatts Woodbusn).

En ¡a última reunión, las tres principales carreras Derby, 
JTandicap P ia le  (12 500 pesetas), Otmaílon N urtery Sta- 
ke$ Handicap (25.000 pesetas), y  Rangemore P ia le  (12.500 
pesetas), cuya distancia en cada una era de 1.600 metros, 
dieron eí resultado siguiente;

En la primera carrera tomaron parte -13 competidores, 
venciendo el caballo W arlahg  de Mr. Fing, jockey Platt.

En la segunda partieron 22 caballos, ganando por tres 
cuerpos B ar le Dúo, montado por el jockey Griffiths.

En la última carrera salieron á la pista siete do los ins­
criptos, venciendo fácilmente por un cuerpo Loteer Boy, 
propiedad dcl Lord Ellcsmere y  montado por M’atts.

Después de las carreras en D erby, tuvieron efecto las 
anunciadas en Maachester para los últimos días do No­
viembre.

En el Handicap Lancailer Kursery (12.500 pesetas; 
1.600 metros) fué primero The P y x , do Mr. Sanderson, que 
ganó por dos cuerpos y  que fué montado por el jockey Ha- 
rrÍBon; corriéndose después el F lying Welier Handicap  
(3.750 pesetas; 1.000 metros); County W elter Handicap  
G5.000 pesetas; 1.600 metros); Rothschild P iale  y  De 
Traf/ord P iale  (7.500 pesetas; 1.600 metros), y  siendo 
vencedores, respectivamente, D a y Dawn, Detective, The 
Rejected y  Yorkthireman.

Al siguiente día de las carreras anteriores se corrió el Lan- 
cashire Handicap (12.500 pesetas; l.GOO metros), cuyo 
handicap fué ganado por //i 'u íu « ,d e  Mr. Taylor, jockey 
Kongli; llegando segundo y tercero Solrina  y  Gavotte. Los 
otros tres handicap, noml)radoa Worsley N u rsery , IVilton 
IVeller y  EUesmere Welter, todos de .3,760 pesetas y  
1.200 metros, se adjudicaron á Toreador, L w il le  y  Lamhs 
Woll.

En el pltimo día so corrió cl importante premio Manches- 
fer November Handicap  (25 000 pesetas; 1.600 metros), 
saliendo al tu r f  13 caballos, y  después de una fuerte lucha 
entre Zfíy o f  Lum ley y  Catarina, venció el primero por 
una cabeza, recorriendo la distancia en 3'29". E l vencedor 
es propiedad de Mr. V igner, y  fu é  montado por el jockey 
Chaloner. En las apuestas se pagó L ily  o f  Lum ley  7/4.

Con esta última reunión de Manclicstcr puede deciree 
queda ya cerrado, en el presente año, el periodo de laa ca­
rreras más importantes de Inglaterra.

1
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A M A Z O N A
L A .  I s r O ' V E X . A  3 3 E L  S P O U T )  

P O R  H É C T O R  A B R E U .

( C O N T I H U A C I Ó f l . )

XXV.

O M O  de costum bre, Isolina ¡legó muy 
tem prano al picadero, dejó su coche en 
el zaguán, y entró por la portezuela que 
daba acceso á los de casa, como decía 

’ 'i  el maestro á sus íntim os, m uy ajena á lo 
^  '  que allí mismo la esperaba.
>  Ignoraba que Alora había ordenado al raaes-
'■ tro  vender los cabaUos de silla, porque du­

ran te  dos dias no había hablado con ella, ocupada 
■como estaba con los preparativos de boda.

Isolina quería estar sola, entregada al placer de 
discurrir cómo había de alejarse de Alora sin me­
noscabo de su honor, y precisamente aquel mismo 
día pensaba comunicarla su resolución de marcharse.

Acostumbrada á no encontrar á nadie en el pica­
dero en aquellas horas reservadas para su trabajo, le 
contrarió  la presencia de un extraño. E l maestro 
debió comprenderlo, porque se apresuró á presen­
tarla el desconocido, profesor de equitación y direc­
to r  del Circo imperial de Viena.

I.a  presentación de un inteligente calmó la in­
qu ie tud  de la amazona, y con su habitual serenidad 
y  gallardía se dirigió á su caballo, arregló las bridas, 
se dejó suspender en el aire por su maestro, se afirmó 
en un  elegante sillín , más propio de un circo que 
de un picadero, y  en menos de un segundo arregló 
los pliegues de su amazona, metió el _pie en el es­
tribo , recogió la cabeza del hermoso tordo y le hizo 
salir airosamente al paso.

— ¡Magnifico anim al! — exclamó el extranjero al 
ver la elegante y suelta manera de tranquear del 
anglo-árabe.

—P ues, querido colega, ahora verá usted á mi 
discipula ; la tengo por la prim era amazona del 
mundo.

—Con perdón de S. M. la Em peratriz de A ustria, 
que no adm ite riv.al —dijo con énfasis el austríaco.

—Sea con perdón de S. M .; pero mi discipula es 
o tra  cosa; verá usted.

y  en efecto, el árabe trotaba con mucha acción y 
rapidez, y ella guardaba admirable estabilidad sobre 
la silla.

Después del tro te  galopó en un sentido y  en otro, 
cambió de mano en todos los ángulos del anchuroso 
picadero, hizo paradas en firme, y variando de aires 
pasaba del galope tendido al tro te  corto. Tras de 
este ejercicio de trotes y  galopes, en donde el aus­
tríaco no supo qué adm irar m ás, si la mano que 
ordenaba ó el bruto  que obedecía, empezaron las 
flexiones, los pasos levantados, los movimientos de 
lado, etc. Aquella m añana amazona y corcel parecían 
como nunca, empeñados en el triunfo del maestro.

A l finalizar el trabajo hubo un momento de deli­
rio, en que los dos maestros aplaudieron con fre.iesí. 
Cuatro palafreneros colocaron después sobre la pista 
dos obstáculos de gran altura. A brieron la puerta del 
callejón, é Isolina se internó en él unos cuantos me­
tros , volvió su caballo hacia la entrada del picadero, 
lo excitó con la voz y con la fusta, y lanzándolo á 
todo correr atravesó como una exhalación de un 
extrem o á otro la pista, salvando los saltos á una 
velocidad tal ,  con rapidez tan  vertiginosa, que el 
maestro de Viena gritó;

— ¡Brava, bravísim a!—Y abrazando á su colega 
parisién, dijo eij alta  voz; —Con perdón de S. M. la 
Em peratriz  de A ustria , es esta señora la prim era 
am azona del mundo.

Y razón tenía en decirlo. E l patriotismo del buen 
austríaco hizo que salvara la personalidad de la egre­
gia am azona, cuyas cacerías á caballo á campo atra­
viesa , saltando obstáculos peligrosos, la han dado 
el renom bre de una verdadera Diana Cazadora; por­
que, en efecto, la Em peratriz ss la prim era amazona, 
por sus condiciones y  facultades físicas, por su arrojo 
y por el conocimiento que posee de la equitación.

Isolina, después de haber cambiado algunas fra ­
ses con su m aestro , se enteraba de que Alora había 
ordenado vender el árabe y sus otros dos caballos de

silla, y  que mientras ella trabajaba en el picadero se 
habían ajustado y  vendido al maestro de Viena, 
quien había demostrado sentir una gran pena.

 ¿Y cuál es?— preguntó Isolina con curiosidad.
—Que no sea usted la que m onte el árabe en Vie­

na la noche de inauguración de la tem porada de in ­
vierno.

Isolina no contestó; qnedó como aturdida, y  se 
m archó sin despedirse.

Momentos después, vistiendo aún  el traje de ama­
zona, se dirigía á la calle del Circo en uno de los 
cupés de Alora.

E l « / / /v o la b a :  el cochero fustigaba al poderoso 
irlandés de grandes acciones, que parecía orgulloso 
con llevar á aquella hermosa am azona, cuya figura 
gentil se destacaba sobre el blanco damasco del in te­
rior del carruaje. E l maestro de Isolina se había 
quedado m uy disgustado. Su prim era discipula se 
iba y  su gloria de maestro se eclipsaba.

Y no es que sintiese sólo el perderla , sino que ha­
bía soñado ccn hacerla debutar en el Circo! de In ­
vierno, como compensación á sus desvelos y  traba­
jos por enseñarle cuanto sabia.

Después de todo, el maestro aspiraba á lo que as­
piran todos los maestros; á la gloria. Si ella hubiera 
debutado, su triunfo hubiera sido el propio triunfo 
del maestro. A  él te ocurría lo que á todos los pro­
fesores, que cuando tienen discípulos que rayan á 
gran a ltu ra , quieren que se exhiban. E l de canto, 
desea que sea tenor; el de esgrima, que deslumbre 
en ios asaltos públicos; el de equitación, en que 
debute de amazona en un circo.

A lora se encontraba en su cuarto tocador lo mismo 
que una nina loca: acababa de bañarse, y leía mien­
tras Rosina arreglaba sus cabellos, haciendo entrar 
y salir en ellos en todas direcciones el peine de carey. 
Momentos antes había recibido carta del lord, dicién- 
dole que tenia a! corriente todos los papeles y que 
dentro de ocho días podían casarse.

E l j ( 7ír/;¡‘ iría á recogerlos á Dieppe para salir el 
mismo día de la boda á dar la vuelta al mundo. No 
sabía ni lo que la pasaba. Leía la carta, cogía el so­
bre, y  miraba y rem iraba el escudo de arm as del no­
ble lord, cuyo lem a era:

¡H ount soit qui m a l y  pense!
Pero la alegría y la pena caminaban jun tas; aque­

lla inisma m añana iba á sen tir, tras un momento 
de placer y de ventura, otro de los más amargos de 
su vida.

Apenas había concluido de peinarla Rosina y aca­
baba de dejar su peinaio r de encajes para vestirse 
una magnífica bata de blondas y  raso, conjunto de 
todas las locuras de la fantasía y  todos los atrevi­
mientos de una m ujer bien formada, cuando se de­
jaron oir dos golpes discretam ente dados en la puerta; 
Rosina dió vuelta á la llave, dejó ceder aquel marco 
de dorados y  p in tu ras , que más que una puerta pa­
recía un  cuadro, y apareció la gentil Isolina vestida 
de amazona.

Alora adoraba á Isolina, pero la adoraba con de­
lirio; cuando la veía vestida de amazona perdía la 
cabeza: tal era el poder que aquella belleza tenía so­
bre ella: era su encanto, su debilidad.

Isolina la tendió la mano, y dejándose caer suave­
mente en un silloncito, ju n to  al espejo, miró triste­
m ente á su am iga, suspiró, y haciendo un gran es­
fuerzo, bajando la cabeza y  cerrando los ojos, mien­
tras azotaba dulcemente la amazona con su fusta, 
dijo melancólicamenie:

—¿Sabes, A lora, que me m archo hoy mismo á 
Viena ?

Alora lanzó un grito como si despertase de una 
horrible pesadilla, empezó á sollozar, y entre lágri­
mas y palabras entrecortadas, exclamó;

— ¡Sin tí qué será de mí! N o, no quiero que te
vayas ¿Qué va á ser de t i ,  infeliz?  Soy capaz
de sacrificarlo todo No, Isolina de mi alma; yo te
lo suplico, no te vayas....

Isolina se había puesto de pie, pasando su brazo 
izquierdo por el talle de A lora; con el pañuelo ¡a 
secaba las lágrim as, y con sus labios la daba besos
en los ojos Parecía que quería beber aquellas gotas
de rocío que inundaban sus mejillas.

Á  los grandes sollozos sucedieron otros entrecor­
tados y suaves, y  restablecida la calma tras aquella

pasajera borrasca de la vida.  Alora leyó á sn amiga 
la carta de su prometido.

De aquella ternura, de aquel am or de ambas muje­
res, tan  sólo debemos decir que era natural entre dos
amigas que se adoraban y que....

¡H o n n i soit qu i m al y  pense!
E ran las cuatro de la tarde cuando Alora, que había 

estado durante tres horas fuera de su casa, penetró en 
ella de nuevo, con el semblante triste, pero satisfecha.

Una hora después, Isolina y Rosina tomaban un 
cupé en el expreso de Viena. A lora había aconsejado 
á Isolina que se llevara á su criada , mujer de abso­
luta confianza. De esta m anera se desprendía de todo 
su pasado: de su amiga de la juventud  y de su ca­
m arera y  secretaria. A l entrar en su nueva vida bo­
rraba todos sus recuerdos. Estaba regenerada, era 
o tra : la habían asustado el porvenir y la vejez.

Momentos antes de partir el tren . A lora abrazaba 
á su amiga en el cupé, y entregándola un abultado 
sobre, la decía sollozando:

—E s menester venir á la realidad, Isolina: toma 
los recibos de la pequeña fortuna que tienes en casa 
del banquero. E n  ese sobre hay  otro recibo de los 
doscientos mil francos que te  regalo de lo que gana­
mos con R uh i. Además tienes ahí una carta de cré­
dito sobre un banquero de Viena para que ponga á 
tu  disposición cincuenta mil francos.

Isolina, confusa, roja como una amapola, contes­
taba con gran candidez:

—¿Y qué voy á hacer con todo ese dinero?
E ntre Alora y Rosina tuvieron que abrirle el saco 

de mano y guardar en él los papeles.

E l monstruo, henchido de vapor, pitaba desgarra­
dam ente: el negro fogonero abría la m ainpuerta y 
echaba paladas de carbón; al reflejo rojo que salía 
del fuego, el m aquinista parecía un diablo tocando 
los resortes del mundo.

Sonó la campana: el silbido de la locomotora 
atronó los ámbitos de la estación; se cerraron con 
monótono y  acompasado son las portezuelas de los 
coches, y arrancó el tren; un adiós desgarrador se 
dejó oir precedido de un beso ¡ Había durado tan­
to, que parecía que las dos amigas exhalaban el alma 
por la boca! Segundos después el tren se ocultaba 
entre una densa nube de vaporoso humo.

XXVI.

U n periódico artístico y  de sport, de los de más 
circulación en P a rís , escribía en sus Ecos y  noticias 
lo siguiente:

•«En la prim era página de un catálogo anunciando 
una venta próxima de objetos de arte, leemos lo que 
sigue:

« Gran venta del rico mobiliario y  objetos de arte 
■»de la colección de Mme. Al.....>

»Este nom bre, de una dama de gusto verdadera­
m ente parisiense, poseedora de todas las elegancias, 
dice lo suficiente para cautivar la curiosidad de los 
aficionados, puesto que para formar la colección de 
la cual nos ocupamos, no han  sido suficientes las 
facilidades que da la fortuna; ha sido menester, que 
un  gusto distinguido, una verdadera intuición de lo 
hermoso y  elegante dirigiera su creación.

»Por la simple lectura del catálogo, se ve la im ­
portancia de los objetos que se van á vender: las ver­
daderas maravillas artísticas abundan en la colec­
ción de que nos ocupamos.

^Tapicerías de Gobelins, época de Luis XIV, re­
presentando escenas alegóricas campestres, inspira­
das por W atteau y B oucher; tapices orientales rarí­
simos; muebles Luis XV, de la regencia de Luis XVI, 
en los cuales se ve la factura y  la inspiración de los 
Leprince y los Berain; telas de damasco, terciopelos, 
brocados del Renacim iento, bronces de inestimable 
valor, porcelanas de Sévres de Saxe, vasos y  m agní­
ficos tibores, floreros antiguos del Jap ó n , objetos de 
oro y plata, y la magnífica colección de abanicos de 
la elegante dam a que los poseía.

»Mañana todas esas riquezas serán vendidas en el 
hotel Drouot. Es seguro que lodo P arís  elegante irá 
á disputarse á fuerza de oro la posesión de algunos 
de esos objetos.»
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Desde que han cesado los temporales no cesa el clamor de 
las escopetas en toda la Península. Se caza mucho, pero con 
poco éxito. El monte se resiente do las desastrosa» sequías 
de los últimos años, y  la caza más que el monte. Afortiina- 
dam eute, para  nosotros, la cria de conejos será extraordi­
naria, y  tendremos codornices. La fámosa luna de las cho­
chas no ha podido acompañar á  estas más que hasta Ingla­
terra, donde se han matado muchas. A  España han llegado 
pocas, y  de ahí to codiciadas que son este año.

Como la afición va en auirsnto, son muchos los cazadores 
que en Madrid salen á cazar alondras á falta de perdices y 
conejos. Todo es cazar, dicen los que no se avienen á tener 
enfundadas sus escopetas. Pero aun en cosa de tan  poca 
pluma y menos pelo, son infortunados, porque hay falta  de 
hielos y  exceso de nieblas.

La caza acuática comienza i  regresar á sus cuarteles de 
invierno. Becasinas hay bastantes...,, pero están verdes.

Una pifia do aficionados de Madrid lian salido estos días 
para Daimiel á  hacer una tirada do patos en las famosas 
charcas del (íuadiana.

Pero la temporada puede decirse que CpS de los monteros.

M O N T E R ÍA S .

E l famoso Rafael Molina (L ^a rtijo ')  ha monteado es­
pléndidamente en su coto de la Tejera, en unión de varios 
de sus amigos. Rafael quería dar este año la alternativa 
de  cazador al no menos afamado Sobaquillo, pero ig ­
noro si éste habrá podido asistir á  la corrida de reses bra­
vas y  porcunas.

Con buen tiempo y mucha caza montearon durante seis 
días én V aidílacata , en compañía del anfitrión D. Migue! 
Muñoz Mayoral, los Sres. Muñoz Chaves, D. Germán Petit,
D. Manuel Muro, D. Máximo Tufvón, D, Gonzalo Becerra, 
D, Miguel Montoya y  D. Juan  M. Fernández de Soria, con­
siguiendo cobrar cuatro venados, cuatro ciervas, un jabalí 
y  un lobo cerval.

Los cazadores do Baños, algunos do A ndújar y  otros de 
la Carolina, organizan monterías para las vísperas de Na­
vidad y Año Nuevo.

E l 29 del mes pasado salió de nuevo, con dirección é su 
coto de Eepafuires, el infatigable montero D. Juan José de 
la  Bastida, acompañado de sus amigos los Sres. D. F ran­
cisco A, del Rosal y  D. Francisco Mancilla, los cuales, con 
el auxilio de algunas escopetas negras y  de las jaurías de 
Bastida y  do D. Mariano de Mesa, consiguieron matar 
siete cocliinos, dos venodos y una cierva.

E l temporal do agua que’ies hizo durante la expedición 
fué causa de que noencontraranlres de las antedichas reses, 
pues aunque bandeadas y  nial heridas, con las lluvias no 
pudieron ser rastromlos. Tenemos entendido que la segunda 
expedición venatoria de la Gran Sociedad que tiene arren­
dados los manchones del Sncors, y  qu^preaide el Sr. Bas­
tid a , se verificará á mediados de este mos.

En Extrem adura se ha constituido una nueva Sociedad 
de monteros, merced á  un acta suscrita en la ciudad de Mé- 
rida, que ha tomado en arriendo, á  D. José López Avala, la 
dehesa denominada Coto Mayor, de Vera. Además de esta 
posesión, la Sociedad contará con los cotos de L tií J/err«- 
riae, Las Marradas y  Anarecas, ofrecidos graciosamente 
por sus dueños respcnivos, los Sres. do Pacheco, D. Luis 
Romero de Tejada y D. Juan  Maclas.

La sociedad Monteros de Extremadura constará de 30 
socios.

La inaugaraeión rie estas monterías se ha verificado ya. 
L a  causa de no haberse matado caza en la montería del día 2, 
en el coto de L as Herrerías, organizada por D. Antonio Pa­
checo y sus hermanos, en unión de D. Maximiliano Maeías, 
I). Hipólito Suárez y otros, consistió en el gran número de 
lobos que había en la posesión, pues se les vió en muchas 
manchas y  se les tiró en otras. En ei coto de Vera y  en L as  
M anadas hubo algunas reses, pero tan  pocas, que no fué 
posible hacer carne, sin duda por reunirse pocas escopetas 
en un terreno llano como aquél, que exigía armailas de 50 
escopetas por banda para poder oizar bien las manchas.

Hace ya mucho tiempo quo estos cotos (especialmente el 
de Vera), tienen poca 6aza m ayo i.y  nuestro corresponsal Ip 
achaca á  lo mucho que allí se abuse de la  roiula ; pues aun­
que no cogen muchos yba lies, en cambio espantan muchas 
reses cervunas. Esto creo sea la causa principal de la ausen­
cia que se nota en estoa cotos, que si bien se guardan mu­
cho lio día, en cambio de noche no pueden bajar las reses i’i 
tos valles á comer, sin ser castigadas por las recovas de la 
Puebla, Montijo y  Mérida, y  alguna otra que no cito.

Vigtleso más de noche, dice, y  entonces tendrán reses es­
tos cazaderos.

E l día 7 salió de la Puebla á rondar D. Juan Luis Amigo, 
y rondando atravesó por la Encinasa, dehesa entre JIontiju, 
La Roca y Badajoz. En mitad de unos llanos trO|iezaron los 
perros de este famoso cazador con do» jabalíes, que sin duda 
eran alguna pareja do guardias civiles, por la forma que 
tuvieron do defenderse.

Al dar los perros con ellos, corrieron p<w , pero acto con­
tinuo 80 unieron, se acularon y  dijeron sin duda, ¡perritos, 
á  nosotros! ¡lo vereniosi Los pobres podencos y  regalgos 
fueron terriblemcnlc acuchillados, y  loe alanos que aquel 
señor llevaba, debieron tener sangre de horchata, pues en 
vez de cargar, iadruban como faldero». E l cazador acudió 
al jaleo y  esperó inüülinento el agarre, y viendo y» que 
esto no suceiila, so metió en el sitio del combate y  atropelló 
con el caballo á  los jabalíes que huyeron, dejando en el 
campo unos cuantos perros mal heridos.

Siguió aquel señor rondando la noche síguiente en terre­
nos de la frontera portuguesa, y  sólo encontró un jabalí que 
no paró; siempre luyéndolo siguió con la recova y  tuvo

que dejarlo, pues era un cobarde que no quería nada con 
los peños.

A la siguiente noche volvió con los perros que le queda­
ron sanos, en busca de los dos valientes de la primera no­
che, coa tal desgracia (que así se puede llamar lo que para 
otro serla suerte), que tropezó con los dos cochinos en el 
mismo sitio de la vez anterior. Más le valiera no haberlos 
encontrado, Lea podencos y  regalgos mordían furiosamente; 
fueron unos valientes, pero los alanos ladraban como giitos, 
y  n i uno solo cargó. Finalmente, le ocurrió la inisma es­
cena de la noche anterior y  tuvo , para librar ó sus podencos 
de una muerto cierta, que acaballar á aquéllos dos catedrá­
ticos, que unidos, acuchillaban sin piedad á la  recova, y  so 
fueron sanos y  salvos.

Yo no comprendo esto, jamás pude figurarme unos ala­
nos semejantes, pues ni uno siquiera se tiró al agarre, por­
que ninguno sacó el más pequeño rasguño, y  esto prueba 
claramente que no so tiraron.

Yo, en el lugar del amigo Juan Luis, cuelgo allí mismo 
á los alanos de las encinas, porque quien ta l proceder tiene 
en casos como aquél, sólo merecen una buena cuerda.

El caso es para extrañar, pues un perro alano ó dos, que 
ta l hagan, siendo nuevos en la ronda, no ea do extrañar, 
pero alanos de Juan  Luis, que tiene fam a de tener buenos 
perros, vamos, me extraña mucho.

Los pobres regalgos y podencos pagaron la cobardía de 
los alanos, quedando cinco muy mal heridos en el cortijo de 
la Encinosa, de los cuales dos ya no querían comer hace 
dos días, y  quizá hayan muerto.

Algunos de estos perros heridos eran do la recova de don 
Antonio Pacheco, de Mérida, el cual ha jurado matar, la no­
che del 14, á  alguno de aquellos caballeros, que , cual pa­
reja de civiles, se unen para la  defensa.

El Sr, Conde de Paris ha extendido considerablemente 
BUS posesiones de Villamanriquc con importantísimas ad­
quisiciones quo acaba de hacer, colindantes á sus primitivos 
terrenos.

Una de hilas es el coto llamado Lomo del Grullo, en donde 
existe un gran  caserío del tiempo de los Reyes Católicos, 
conocido por el Palacio del Rey, finca de una gran  superfi­
cie y  de gran utilidad para la caza, á  cuyo fomento la de­
dica el Sr. Conde de Pail» , que, como es sabido, es entu­
siasta por esa afición, y  uno de sus más decididos protec­
tores.

Además ha incorporado á  este coto, adquiriéndolas, las 
marismas llamadas de Hinojos y  de Aznalcázar.

Estas tres fincas tienen una superficie de cerca de 30.000 
hectáreas, de las cuales 8.600 pertenecen al mencionado coto 
Lomo del Grullo, que lo dedica al fomento de la  caza y al 
del arbolado, dedicando las marismas al pasturaje de los ga­
nados de loe pueblos inmediatos.

Las tres se reunirán á la dehesa do Gatos, que pertenecía 
anteriormente al Sr. C onde, formando de esta suerte una 
sola finca de 45 kilómetros de longitud y más do 40 de 
ancho.

Tiene, quizás, el Sr. Conde de París la posesión más ex­
tensa de Andalucía.

X,
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El Gobierno de los Países Bajos, jKir conducto de su Mi­
nistro resiiTónte en esta corte, ha invitado al nuestro á  tomar 
parte en una Exposición de sport, de objetos relacionados 
con ía pesca y cria caballar, que ha de celebrarse el año pró­
ximo en Schevaningen, para cuyo efecto el Ministerio de 
Fomento se ha dirigidu, entre otras torporaciones, á  la So­
ciedad de Fomento de la Cría caballar de Es¡iaí¡a, con el fin 
de que coadyuve al mejor éxito de aquel certamen en lo que 
toca ó la  representación de nuestro país.

Se indico para la presidencia del comité que habrá do 
nombrarse al Sr. Marqués de Alcañices, y  del cual formarán 
parte los Sres. Vizconde de Irueste y  D. Federico Huesca.

•
Por encargo de S. A. la In fan ta  D.* Isabel, ha sido com­

prado al Sr. Marqués de Villamejor el potro de tres años 
Cap-y-cúa,

Él mismo Sr. Marqués, ha vendido al de Castro-Serna el 
semental de puia sangre Diíemí/, hijo de Dilettn y  ¡¡iss 
Lizzie.

•
El preparador y  jockey J . Dutton, que prestaba sus ser­

vicios en casa del Sr, Marqués de Villamejor, ha regresado 
á Francia.

•
Procedentes du la Real ysgiiada de Aranjnez, han ingre­

sado en las Caballerizas Reales, los potros Colón, Lord, Peón, 
Yago, A lcira  y  Gaita.

•
F.l Conde de Mejorada, ha importado de Francia última­

mente, una potranca de pura sangre llamada Sola, por IVen- 
lock y  Smectest, la cual se encuentra en Aranjuez para co­
menzar en tiempo oportuno su preparación.

•
Barretina I I ,  por Bélico 11 y  Burretina.y Leona I I ,  por 

Bético I I y  Leona, son las dos potrancas de pura sangre na­
cidas en este afio en la  ganadería que en Jerez poseen los 
herederos de Juan N. Romero. Dichos señores han adquirido 
el semental Oallaw  que recientemente importó de In g  aterra
D. J . Attias.

Ducado y  Genai-a, de las propiedades de los Sres. Garvey 
Romero, respectivamente, han sido adquirido» por D . P a ­

llo Larios para su ganadería de E l  Tesorillo (Cádiz).
•

No fu é  al Estado, como dijimos en nuestro número ante­

rior, á  quien el Sr, Romariz vendió el semental Boii-Bobert, 
sino á D. Pío Benito, de Sevilla, que se propone utilizarlo 
con sus excelentes yeguas.

•
Para asistir á  alguna de las subastas que se verifican en 

Newmarket, y  con objeto de hacer aiguna notable adquisi­
ción, lia salido para Inglaterra el Sr, Conde de Mejorada,

•
El semental de pura sangre Erm itaño, por R etraa ty  Lo- 

reito, ha sido vendido por el Sr. Garvey a Ministerio de la 
Guerra, y  destinado al prim er Depósito situado en Jerez de 
la Frontera.

•
H a fallecido de puro viejo en las Reales Caballerizas, el 

excelente tordo español ivpiuKfo, regalado en Valencia á  
S. M. el Rey D, Alfonso X II, por D. FernandoIbAñez, cuyo 
caballo, de mucha lámina y extraordinarias elevaciones, 
montó el joven Monarca al entrar en Madrid, á  raíz de la 
Restauración. •

Los nacimientos habidos en la yeguada d -1 Negralejn, pro­
piedad del Sr. Marqués rie Villamejor, en el presente afio, y 
cuya inscripción en el Stud Book español se iia solicitado, 
son :

Potro alazán N . por Précy y  Amnesia.
Potro alazán N , por Précy y  Balgarie.
Potro castaño obscuro N ,  por Précy y  Reine Clande.
Potranca castaña -V, por Précy y  Volle Face.
Potranca alazana N , por Précy y  Renommée.
Potranca alazana N , por Précy y  L 'E toile.
Además de los anteriores productos pura sangre, hubo el 

de un potro cruzado, hijo de Précy y  de Zoraya.
•

Fl inspector general do Caballería, interesado en facilitar 
á loa criadores cuantas ventajas sean dables, á fin de esti­
mularlos para el mejoramiento de sus ganaderías, ha p re­
venido á los jefes de los depósitos de sementales adquieran 
noticias de los que teniéndolos buenos de pura raza eS[mñola 
deseen venderlos al Estado, ofreciendo e la seguridad de 
que les serán com¡>rados, siempre que tengan condiciones y 
lus precios quo por ellos pidan se hallen dentro del límite 
prudencial do su valor.

•
En Francia va á  establecerse al cuidado de los Alcaldes 

de todos los Ayuntamientos un registro de los caballos que 
por su edad v condiciones sean susceptibles de ser requisa- 
sados para eí servicio del Ejército en caso de movilización. 
En cada una de las Alcaldías de París so recibirán las de­
claraciones de todc» los propietarios, y  en cada barrio se 
abriré un registro de inscripciones.

Serán exceptuados de esta investigación ios caballos cuyos 
dueños sean naturales de cualquiera de las naciones, en v ir­
tud do cuyos convenios estén exceptuados de toda requisa 
militar.

•
Las sumas destinadas por las diversas sociedades hípicas 

en Francia, par.a carreras llanas durante el actual afio, han 
ascendido á 5.703 443 pesetas.

•
En sustitución do Mr. Cormefto, que lia venido desempe­

ñando por basticnt-R años el cargo de Director de Hazas de 
Francia, ha si.lo nombrado Mr. Plazen, cuya competencia 
en los ;.sunt08 de que ha do conocer, ea una sólida garanda 
para los progresos do I.i cría caballar.

Importantísimo para la higiene pública.
E l verdadero jabón de los Principes d il Congo lleva el nom­

bre de Víctor laissicr, de París, au inventor. E l ¡lúblioo debe 
desconfiar, porque se venden muchas imitaciones y falsifica­
ciones do este célebre jalión de tocador, el mejor y más perfu­
mado que ae conoce.

A r t ic n lo s  d e  P a r ís  r eco m en d a d o s .
rción de laa aguas de tocador tiene una gran im{ioitan- 
Ifts señova.1 . Hay que l is vinagiillos, que

La elección i 
cia (>ara las s
pueden ser agradables, pero que en cambio son muy excitantes. 
Las aguas de tocador rie la casa Guerlain (bi, rué de la I'mx, 
París) como el agua de Cedro, de Verhena y de Portugal. 
|iueden proporcionar la  misma sensación de frescura, siendo al 
mismo tiempo m '^  persistente su ¡lerfumo; eu igual caso se 
halla el agua de fsaea, cuyo aroma es más auave. El agua de 
Judea 50 cmiilea má-s especialmente |iara el baño, á causa de 
sus iiropiedaaes emulsivas.

Alguna» golas de extracto de Henjui echarlas en el agua, la 
cual a-lquiere asi un aspecto lechoso, son muy útiles para toni­
ficar ia ]iiel é im|>edir la formación de arrugas precoces.

W il l ia m  L e tc e lin . Agente de carreras en Londres. 139.

P T Y C H O T IS , V ic to ria , üli UaKo.ele,
C 'O f F t  r\v9Y 0t  m u y  co rtcifttrgQ o»  t f  P g b iá tld

A G U A  liCOLONIA REALng;apreciada
F i r C . j n i  exo w 'S 'fo  y  d u ra d e ro  p a r a  t !  T e e a d a r

JA B O N  DULCIFICADOOUressupgrlisoe
L

■sO C IÉ T í

[HYGIÉNIQUE]
Oe unlá»i6n «c/utftüU tobre ¡é P!E,

ESEN C IA  deCAFE TR A BLIT
Sa r a v t a j *  y c a z a .  l a z t a D í á  « a m e o t a  p r o d u c e  u o  c a < é  c o o  l e c h a  

e  U Q  g j i t o  e s q u l z l t o .  H  i l l a s a  e u  t o d a e  l a s  t i e n d e s  d e  u l t r a *  
marÍDOz y al p o r  m a y o r ,  39. B u e  S s a f c r t - R o c h e r e a u ,  PABIS.

JA B O N  R EAL

3E THRIDACE
■V x o  I .  E  T

Uíi/co lorantor 
29.S*dBalalieDi,rarii

JABON
VELOUTINE

tKintDilaloapgriulnlilafgsiDWiciapirjaieiBDedglaPlel; Billesid.lCdgi

E S T R E Ñ IM IE N T O . — P olvo laxan te  de Vichy. 

M ^ r > i í i x >
EST. Til’. «SUCESORES DE RIVADENEVRA»

I X ? K ] i a 0 9 B S  D K  L A  R S A L  C A 9A
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Serrálos de
LÍNEA PE  LAS ANTILLAS, NEW-YORK Y YERACRUZ.

Combinación á puertos americanos del Atlántico y puertos N. y  S. del Pacifico.
Tres salidas mensuales, el 10 y 30 de Cádiz y el 20 de Santander.

LÍNKA DE COLÓN.
Combinación para el Pacifico, al K. y  8. de Pfiiamá y servicio á Cuba y Méjico con trasbordo en 

Pnerto Kico. •
Un viaje mensual, saliendo el 6 de Barcelona y el 12 de Vigo, para Puerto Eico, Costa-Firme y 

Colón,
LÍNEA DE FILIPINAS.

Extensión á  Ilo-Ilo y  Cebii y combinaciones al Golfo Pérsico, Costa oriental de Africa, India 
China, Conchinchina y Japón.

Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro viernes, é  partir del 10 de Enero 
de 1890, y  de Manila cada cuatro martes, á  partir del 7 de Enero de 1890.

LÍNEA DE BUENOS AIRES.
Tin viaje cada mes para Montevideo y Buenos Aires, saliendo de Cádiz á partir del 1.* de 

Enero de 1890. , ,
LÍNEA DE FERNANDO POO.

Con escalas en Las Palmas, Elo de Oro, Dakar y Monrovia.
Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz.

SERVICIOS DE ÁFRICA.
L in e a  d e  M a rru e c o s .—Un viaje mensual de Barcelona á Mogador, con escalas en Málaga, 

Ceuta, Cádiz, Tánger, I.arache. Eabat, Casa Blanca y Mazagán.
S e rv ic io  d e  T á n g e r .—Tres salidas á la semana: de Cádiz para Tánger los domingos, miér­

coles y viernes; y de Tánger jiara Cádiz los lunes, jueves y sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más tavorablo, y pasajeros á  quienes la  Com­
pañía da .alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en su dilatado 
servicio. Bebajas á familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Eebajas por pasajes de 
ida y vuelta fiay pasajes para Manila á  precios especiales para emigrantes de clase artesana ó 
jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de nn año si no encuentran trabajo. La Emjncsa 
puede asegurar las mercancías on sus buques.

A V I S í »  I M l 'O n T A t V T H . — l - a  C o iiip n riía  p r e v ie n e  á  le a  « e ñ o r c s  e « m e r c i a « '  
lo s ,  o K i-lo u llo ro s  ó  in d u s t r ía lo s  «¡no  i 'o o ib ir á  y  e iio a iu iiia r íi á  lo s  d e s t in o s  qne  
l o s  iiiistnos « l4-s¡¡^uoti la s  lu u e s t r í is  y  j io t a s  d e  p r o o i o »  q u o  o o n  e s t e  o b je to  
so  lo  en tro m u o o . ,  , .  j  .

l i s i a  « lo m p a ñ ía  a d m ito  o a rff.s  y  o x p id o  p .a s a je »  p a r a  t o d o s  lo s  p u e r t o s  do l 
m u n d o  s e r v id o s  p o r  l in e a s  ro f¡ u la ren .

Para más informes, en B a r r r lo u a i  La Compañía Trasatlántica y  los Srea. Eiixdl y  C.*, plaza 
d e  Palacio — C á d ii  i La Delegación de la  Compañía Trasatlántica—H a d rW i -égencia de la 
Compañía Trasatlántica, Puerta del Sol. 10 .—N a u ta n d e r i  Sres. Angel H. Pérczy C.*— Corii- 
f ia : i), E. da Guarda.—V Igo j D. Antonio López de Neira.— C aí-Sagena: Srea Bosch herma­
nos—V a ló n e la : Sres. Dart y C.*—ll ú la g u :  D. Luis Duarte.

^  INCUBADORAS ARTIFICIALES
j  c r a n to s  u te n s i l io s  r e p l e r e j a ^ c r i a  de la s  a v e s  de c o r r a

PRBGIOS DE LAS INCUBADORAS.
Núm. O, 30 huevos.......................... 30 pesetas.

1 .
2 ,
3,
4 .

50
100
150
250

50
100
120
160

Son las m ás económicas que se fabrican y  de resultados garantidos. E l calor 
se  m antiene por medio del agna caliente, renovando una pequeña cantidad 
todos los días, ó por el carbón vegetal.

V ía Diagonal, 125. Gracia.—Barcelona.

E Absentismo f  el Esplrilii rara

ESriCAIIORAS, MODEO RAXDOLPIl.
países Sur Americanos. Méjico, Uontro América 7  cl
torcaUlogiis desoriptívos y  prnáos para exjKirtar dirigirse á los agentes de rJ t

1 S .  o o i = E : E e
FA B R  C A t T l t  BF C á R R U á J íS

M. H  u m  iiiTüRlA 1)1 INEL.4TEaRA
S  .  A .  . E X .  E  E ,  i  I T  C  I  r *  E  1 3  E

S . I .  BL Ell'ÍRA D O B D ¡ ILSH A Illl
S. A. L BL P R ÍN C IP E  H E R E D E R O  D E  A L E M A N I A ,  & c., A c ., 4c. 

V I C T O R I A  S T I t C C T .—L O IV D R K S .

C ALZ.4D0 DE CAZ.L—Zapatería
de Ensebio  Fernández, calle de la 

Salud, 19, M adrid.— Especialidad en 
calzado jiara caza, de todas clases y 
form as. Surtido  constante, y se hace 
á  m edida.— Medias de enero y aljiar- 
g a ta s  guarnecidas.

W. W. GREENER
FA B R IC A N TE D E ARMAS 

S I .  M a r y ' f .  S q u a r e ,  l í m . V l I N G I I A » !

Las magnificas escopetas de este reputado 
fabricante, que han sido premiadas en la 
Exposición Úniversal de Barcelona con Me­
dalla de Oro, se hallan á  la venta. Las hay 
con y  sin niuvtillos, de varios calibres y  i  
precios sumamente módicos.— Lista de pre- 
ciosycondiciones dirigirse á ios

S res . L uis  V ives  y  C.''
v fille  I ’ e riii.iH io , 5Í3. I t A K C IC L O X .V

ó al único representante en España y Portugal

MANUEL OGON Y TORIBIO
M .V I .A G .V

La últim a obra del Sr. Greener, intitulada 
L a  K s c o p e ta  M o d e r n a ,  ha sido esme­
radamente tra<lucida al castellano, y  se pu­
blicará en breve. Precio, f» pesetas. Se la- 
llará de venta en casa de to<los los armeros 
y  libreros de España.

n l lA T T D T  Cofnerciante en caballos, 
.  x I i U i I l i I  25, D e Grevy il r e e ( ,Y o r i  

(Inglaterra), acepta también la  comisión 
de caballos de carreras.

D. M. LOF£Z MAHTINEZ,
V n  to m o  eDC«7ton&do, 6  en

Mftdrid 7  6 en  provincU s.

GRAVER, STEELE & AUSTIN
G R I N N E L ,  lO W A , V .  S . N . A .

MANLTACTCRERS OF RANDOLPII HEADERS, STEELE MOWERS ANO STEEL Ri\KES
MAN-VPACrrKKROS DE LAS CELEBBF.S

I.a» mejores dol mundo y quo más se adaptan 
j ,  .1 10 1 , 1. iiv in i i i i .u i j i  m  á las exigencias de los cosecheros de ios países 

de la América Española y la Eepüblica del Brasil.
DUn in í in  l ú  V  PñíTi''PIir'DACI Se adaptan e»ta.» última» para la cosecha de la  alfalfa y 

'litAillllluu I lUMilItUllAo. de otras varias plantas en la economía agrícola de los 
Wi.f. AmiaríranAa MóiicA ( 'nritrn América V cl Brasil.

■Isfej". Nueva York.

EL PERIODICO DE GAZA
A ñ o  XV I.

La Revista ilustrada y  quincenal 
E l Campo, se ocupa especialmente de 
m aterias de caza, perros, armas etc.
D o c t r i n a  c i n e g é t i c a .

'  L i t e r a t u r a  v e n a t o r i a .
I n f o r m a c i ó n  a m e n a .  

Colaboración de Fem anflor, G utié­
rrez de la  Vega, Pérez Escrich, Ebro, 
Rarón de Cortes, Soriano, Camarioca, 
Conde, Venator y otros escritores que 
cazan y  cazadores que escriben.

V ein te p e s e ta s  a l  añ o . 
Suscriciones: Principales librerías y 

A dm inistración de la  Revista,
SALESAS, 19. FBinEEO.

i i c i i s o m i
EN LA P E N ÍN S E A

1 8 _ 0  O
A P r tN T E íS  E S T A -U iíS X IC O S

BECOOIDOS rO B

M .  d e  T .  y  Gr.
Publicados por la Sociedad de Fomento 

de la Cria Caballar de España.

Se vende calle del P rad o , 27, en­
tresuelo.

G O R T I j q ^ S H S T R € .
ESPECIA LID A D  EN TRA JES DE CAZA T  CAMPO.

V A R IA D O  Y  E S P E C I A L  S U R T ID O
EM

PANAS, DRILES, GAMUZA T  BECEERO ANTEADO PARA LA ROPA CITADA

SE HACES TÜAJES i  PRECIOS ECOSÓMICOS P.ARA GUARDAS BE CAHFO
G R A N  S U R T ID O  E N  L E G U IS  Y  P O L A IN A S  D E  D R IL

V L O N A  IM I'K B JIK A IIL K .

Carrera de San Jernnimo, 3 9 , principal.

Compañía de los ferrocarriles de Madrid á Zara|ozi y á Álicaiite.
SERVICIO DE TRENES.

L i n e a  <lo M a d r i d  é  A l i c a n t e .

ECTACieMU. S*
B

K

i

0
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A gente exclusivo para Francia, Mr. F. MUS, 9, rué Alfred Stevens, París.

eaANOBS ALMACENES DEL

Printemps
N O V E D A D E S

H em itese g ra tis  y  íra n c o
el C aía iogo  g e n e ra l  i lu s tra d o  e n  
esp añ o l ó e n  f ra n c é s  e n c e rrá n d o  
to d a s  la s  m o d as d e  la  E S T A C IO N  
d e  IN V IE R N O S  q u ie n lo  p ida a

MM. JULES JALUZOt&C
P A R IS

RemStense ig aa im ein e  f r a n c a  la s  
m u fs ira s  de  tudas lae  talas que coni- 
ponen au esiroá tnm ensos surtid  os, pero 
especiflquase la s  clasuS y precios.

Todos lo s  in/orm es uecesarios a  la  
b u en a  ejecuclou de ios pedidos esian  
Indicados en  el catálogo-

Todo pedido, á  co n ta r desde  50 pías, 
e e  e x p ed id o  f ra n c o  d e  p o r te  y  de  
d e re c n o s  d e  a d u a n a  á  todas la s  loca­
lidades de E spaña serv idas por ferro­
carril, m edian te  un  recargo  de asOAi 
sobre el im porte de  la  factura,

Las expediciones son nech as lib res 
de  todos gastos h a s ta  la  población 
b a b lta d a p o r  ei cliente y  con tra  reem - 
bo lso .es decir. & p a g a r  c o n tr a  rec ib o  
d e  l a  m e rc a n c ía  ; lo s  c lientes no 
tien en  p u és que m olestarse  en  lo m ás 
m ínim o p a ra  rec ib ir n u estras  rem esas 
to d as la s  form alidades do aduana  ba- 
b lendo sido cum pllitas p o r nuestras  
casas de  reexpedición.

Casas ae Reexpeaicíón:
M ad rid : P l a z a  d c l  A n g e l .  f 2  

Irún  I P o rt-B o u
H endaye | C e r b é r e

IIOYNSFELDS
B  E  I .  U  I  <: A

V IN O  OB C H A S S A IN G
BI-DIOISTITO

P r e e e r i t o  d e s d e  3 0  a ñ o s

contra los tFfECOIQNESde las Vias DIgístIvas
PABJS, S, i t m t u  V a lona, e, PASIS  

T  S N  TO U& S L A S  rU N C iP A L B S  SA S H A C IA S ,

( D J ^ Z J L J D O  E  S
Grandes rebajas en escopetas, n  vólvera, 

cartuchos y demás efectos Je  caza, jior lo 
cual los pagos al contado,

C IE E IL L O .-C m , g3.-M A D EID .

VERDADEROS GRAROS 
DESALUDDEiDfFRANCK

QBsrtóo «afirmo. —f/eJí Yd. i  mi larga eirerjeooia, 
/  haga uto d$ cuestroi agANOSd» SALUD, p ú a  ellos 
le curarán de su consíipaemn, l í  darán aptOlo > le 
derolterán el sueño y  la alegría. —  Asi n / ir i  Yd. 
muchos años, disfrutando siempra de una huma salud.

E n  todas las Perfum erías y  Peluquerías 

de Francia y  del Extranjero.

Polvo «(Attoz
P R E P A R A D O  A L  B IS M U T O

P o r  C h . F A Y ,  P e r fu m is ta  
© , «••u.e d . e  l a  E » a i3 c ,  9 ,

CÁL2ÁD0 IM PERM EABLE. - IM ISPEN SÁ B LE A  LOS CAZADORES.
C O N  P R I V I L E G I O  D E  I N V E N C I O N  P O R  V E I N T E  A Ñ O S .

S E  C O N ST R U Y E  A  M ED ID A  P A R A  C A B A LLER O S, S E Ñ O R A S  Y N IÑ O S.
C E F E R IN O  S A N C H E Z .—P r i n c i p e ,  1 0  y  2 1 , M a d r id  —EHTEADA POR EL POETAL.

Perfumería, 13, Uue. d’Engliien, París

l a c t e in T ™
d 3

^ . c o
A C E I T E .  E l

rerfumeria 
especial, comprendiendo : 

JA B O N  — P O L V O S  D E  ARROZ, 
A C E IT E , E S E N C IA , A G U A  D E  TO CA D O R .

G U T I E R R E Z
2 6 . D E S E N G A Ñ O ,  26

Muebles de ebanistería y tapicería. Casa especial en sillerías y gabi­
netes. Exportación á provincias.

II la iK ^ ir in a c ia s . l '^ r l i j i j  c . i a a  ii .*
I s«  p I . i l 'r ' 'i  E t i  Lr-'T1'fi á  0111' n lo piiU  ] 

a l  8 r .  S U f Z  9 , H o e  d e  P i o n y ,  P a r ís .

OS p err o s  de c a z a  e sp a ñ o le s
POR FL BXCUO. flBÑCR

D.  J O S É G U T I É R R E Z D E L A V E G A
Publícalo el E-xcmo. Sr. álarqiiés de 

Xerez de los Caballeros. Un volumen 
en 8 .0  con grandes márgenes, 25 pe­
setas.

A dm inistración de las OBRAS VE­
NATORIAS : Travesía del Conservato­
rio, núm , 3, Madrid,

BAZAR DE ARMAS
E F E C T O S  D E  C A Z A  

Anionio  Govarsí
Calh b  U S»ltbá,3)-BADAI0Z-Call. di i*S«lUiá,29

ISPECIALIIIAD Eí ESCOPETAS’IICAU
I N G L E S A S ,  B E L G A S  r l l S P A Ñ O L A S  

i  praciOi lom u aieo t©  eoooóraúxis.

CUCHILLOS ÍE MQMEi ESPAÜ6LES E LlfilEíiES 
c*aTUOHM ne Toni s  clases 

P O L V O R A »  » i ; p i : u i o i c i í :»

Para apreciar el surtido de este almacén 
y sus precios fijos, pidaseCatálogo general, 
que sa facilita gratis.

CENTRO BE SUSCRICIONES,
P ata co m o d id ad  d e l p ú b lic o  l a  coDoclda l ib re ­

r í a  d e  D . F e rn M d c  F e , C a r i e »  d e  S a n  J c ró iü m o . nú* 
m e r o  S ,  a d m i t e  s u s c r i c í i  d < s  4  B L  C A M P v i .

Loa e en n ra i sn ecrlto ree  d e  p ro v io o iM  y  c z tra n ie ro  
p n e J e o  eet u í r  d iríg iéD does á  c b ta  Adinm l»lr*u:luD , p e ra  
las  reD0T><cii>De8,

S A L E .S A S , 19, PR IM E R O .

Q o c x x ía c x x m o Q  o c a u o a a  o q o c o o o

P a r í s '

COMISIONISTA DE ARMAS Y EFECTOS DE CAZA Y  PESCA
A c é p ta la  repre& enU ci¿nde casas e x tra o je r is ,  d e  i »  K u o u t e . M l l a  d e  H e rn a n -C o rté s , 9.

CorretpDndenclA en  ESPAÍ^OL ó FBANCÉB.

GRAN DEPOSITO DE MAQUINAS AGRICOLAS Y VINICOLAS

A l b e r t o  A h i e s
Paseo de la  Adnana, 15, BARI'ELONA

R K O O M I E S D A  P A S A  C O M n A T I S  B L  M I L D E W

Pulverizador N O E L ...................5 5  pesetas
» E L  R E L Á M P A G O .  . . 4 5  »
» E X C E L S IO R ......... 4 5  »
» E L  E C O N O M IC O .  . . 3 5  »

riMSB IL ÍLEñf CITÍLOGO GEKKRU liE MÍi|llI!dS UlHcOliS I HNÍCDLÍÜ

G R A N D E S  A L M A C E N E S  D E  LA

SAMARITÁINE
N o v e l e s

Pídase Duesíro ca tá logo  de la s  novedades 
de j'flvi'erno. gue acaba de salir á luz.

E s te  ca tá logo  qae  con tien e  un sin  
núm ero d e  g ra b a d o s  y  extensas Dojcen- 
c la tu ra s  d e  n u es tro s  te jid o s , en cierra  a l  
m ism o tiem po, ¡a s  Condiciones de 
enoíO; y  le  rem itim o s g ra tis  á  quien  
DOS le  p id a  p o r  c a r ta  Iranqueada, a s i  
como la s  m u e s tra s  de la s  te la s  que com­
prenden ¡os ínmensosy variados su r tid o s  
de n u estro s  ai/jiacenes,
P i l i 'e  nuestro Catá'ogo general. 

0 3  o o 3 C D 3 c : o 3 c a o n o 3 o : o o c o o o

I.A C H AR nER ESSE
T 9 t T ig « r A T í t * e 8 ,  el c u o n  p lu a  u l t r a  > d e  loa polToe p a ra  ia  b e lleza . S u  co m p o elc lo n  e i b s Q i u t & m ^ n t e  ba)o  e l  p u n to  d e  v l a u  d e  la  b ig le o e , l u  f in u ra ,  e u  u n tu o i td a d  7  t u  p e r f e c ta  a d h e re n c ia ,  r e c o

u lo n d a Q  BU u s o  p a r a  lae  fac c io o ea  m u  deltcadM * l U f m c a  la  p ie l, d i id iso ia  U b a r r u g a s ,  d a  á  la  te s  la  b la n c u r a  m a te , s u a v e .  7  d l a c r c ta d e  la  e tT o ella  7  h a c e  d e s a p a re c e r  co m e p o r  e n c a n to  co d u i laa  Im porfcccionD i (pefae , 
pefioe, ro jeces, e tc .)  l* ara  b a ilo  <> e sp ec tá cu lo  d o n d e  h a y  m u c h a  lu z , p ld a ie  la  C H A R M E R E S S E  C O N C E N T R C E  J  so lJd in c ad a , e n  e a tu c h e , m u y  a d b e  r e s t e .  /  O  t a u  n o ' v e d ^ d t  — D 0 8 S B B . I n v e n t o r  

H * i , ^ a r i á . ( t j ¿ a í n u , u t i c u k i { e ^ i i « r a s j ,  H a i n d .  **TLCM ORQ ARClA,yeiiuP(rl4e ir n tP a e o u a i ,  F r e r a ,  I f l g ta a t .  U r ú i t o l i  eU,— ¿ a r s e i s n a :  V IC £ N t£ fC R R £ R  4s|»btwí>, 5 1 1  « s f ir tu a iiu é e L A fa n t  eu

Ayuntamiento de Madrid
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A.
ACKiTES ANDALOCES (Los), por D. l’o Iro Manuel A cuña; pá­
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C a b r e r a s  d e  c a b a l l o s  e .n S e v il l a . Resultado de la reunión 

de primavera; p i g .  1 0 1 .

C u a d r o s  y  C u a d r a s ,  p o r  el Vizconde de Irueste; p á g .  110. 
C a r r e r a s  d e  c a b a l l o s  e n  B a r c e l o n a .  Resultado de la  re­

unión de prim avera; p á g s .  111 y 123.
C a b r e r a s  d e  c a b a ll o s  e n  M a d b id . Resultado de la reunión 

deprim avera; p á g .  116.
C a r e e iu s  d e  c a b a l l o s  en  L is b o a . Programa de la reunión 

deprimavera; p i g .  1 2 2 .
C a r r e r a s  d b  c a b a l l o s  aN G r a n a d a .  Programa de prim a­

vera; p á g . 1 2 2 .
C a b a l l o s t b o t a d o r f s ; p á g ,  137.
C a r r e r a s  d e  c a b a l l o s  k n  M a d r id ,  Resultado de la  reunión 

de primavera; pág. 133.
C a r r e r a s  d e  c a b a l l o s  e s  G r a n a d a ,— 77r*uffa¿í) de la  re­

unión de primavera; p i g .  149.
C a r r e r a s  d e  c a b a l l o s  e n  B il b a o . Programa de verano; 

pág. 150.
C a r r e r a s  d e  ca b a ll o s  e n  L isb o a . Resultado de la reunión 

de primavera; p á g .  159,
C r ía  c a b a l l a r . Rejiexiones sobre la cria en Espuña, causas 

de su decadencia y  medios de recuperarla, escrita» en el 
año 1785, por Juan de Tulosa; p ig  169, 193 y 205. 

C a r r e r a s  d e  c a b a l l o s  k n  M a d r id . Programa dé la  reunión 
de otoño; pág, 177.

C a b r e r a s  d e  c a b a l l o s  e n  B il b a o . Resultado de la reunión 
de verano; pág. 2 1 2 .

Ca r r e r a »  y e  c a b a l l o s  e n  Z a ra g o za . Programa de la  r « -  
uniónde otoño; ^ á g .  219.

C a r r e r a s  c e  c a b a l l o s  e x  P a b I s ;  p á g .  226.
C a r r e r a s  d e  c a b a llo s  en  M a d r id . Resultada de la « « « ió i»  

de Otoño! pág. 243.
C a r r e r a s  de  c a b a l l o s  e n  Z a r a g o z a .  Resultado de la  reu­

nión de otoño; pág. 244.
C a r r e e a s  d e  G iu r a l t a r . Resultado de la  reunión de Otoño;

p á g ,262,
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D .

PEOm (E l) Mt B A R C rtriN A ; pág. 46- 
Debbi d e  B ír c e l o n a  I8'J4; pág. 123.

IH.

Ecos IE S po rt; pág. 8 .
E qd itac ió s . D el mal aso que se hace del calesón y  la 

cuerda para la doma del caballo, por S. S.; pág. 15.
E l  o jo  y  e l  carácter  d el  c a b - í l l o ,  por Jo ta  Ca; pág. 52. 
E l jd s q o  d e  pe lo ta ,  por P . José Fraguas; pág. 2 1 4 .
E l  jo s g o  d e  p e l o t a  e s  M a d r id , p o r  C. F . S.; p á g . 242.

G ran  p re m io  ric  1 8 9 1 ; p á ? . 3 7 .
G r a n  p k ix  DB P arIs ; p .íg . 140.

I .

I k d o str ia  caballar  e s  F r ancia ,  p a r  M . d e  A .; p á g . 8,

J in e t e s  t  a ficionados, p o r  D . E d u a rd o  d e  A lb a ; p ág . 158.

r . .

L as p r ó x i m a s  c a b r e r a s ,  p o r M asfe r J . ;  p á g . 75.
L os E S G A N C E R S  DK GRAN L U JO , p o r  el Vizconde d e  Iroeate;

p á g in a  128.
L as y e g u a s  e s  e l  E j é r c i t o ;  p á g . 151.
L o s  caballos de N a po leó n ; p á g . 174.

n i .

N o ta s d e  S po r t ; póg s. 18, 31, 46  y  70.
N o ta s h íp ic a s ; p ig s .  82, 8 9 ,1 0 6 , 117, 130, 1 4 '', 164, 166, 

176, 190, 20 0 , 21 3 , 224. 2 5 0 ,2 0 2 , 273  y  286,
N o ta s d e  las s u m .as ganadas ro n  caballos d e  ca brera  en  

LA P en ín s u l a  e n  1 8 9 !; p i g .  152.

S .

S p o r t a n i a ,  p o r  H é c to r  A b rc u ; p ig .  66.
S p o r t .  L a  fo rm a  pública, p o r  H é c to r  A b re u ; p ig s .  101, 

126 y  136.
S p o r t a n i a - R i d i n g - P o l o ,  p o r  Á b re g o ; p á g . 209.

VARIEDADES.

A .
AM.4Z0NA (L a novela del sport), por D. Héctor Abreu; pá­

ginas 9, 20, 33, 45, 57, 69, 81, 93,105,117,129,141,153, 
165, 177, 189, 201, 213, 225, 237, 249, 261, 273 y 285. 

A lgo d el  fondo  d el  mar, por Cristián; pág. 27.
Á  LA S MUJERES. L a  yim naiia, por el Doctor Parada y San- 

tín ; p ig , 152.

B i b l i o g r a f í a ;  pág. 2.50.
D-
C .

C ró nica . A  Héctor Abreu, por Fleur de Chic; pág. 8 8 . 

C I I .
Ch a rlem o s, por D. Ju lián  Settier; pág. 64.

I».
D esde  e l  campo  (poesía), por D. Vital Aza; pág. 17.
D esd e  las P a lm a s , por Carbonell; pág. 218.

E .
E.N M IS  TALLES (poesía), por D. Narciso Díaz do Escobar; 

página 32.
E n e l  campo  (poesía), por D. Pelayo Vizuete; pág. 56. 
E cos d e  so c isd a d ; pág. 90.
E xposición  d e  ganados en  S e v illa ; págs. 87  y 99. 
E xpo sició n  h u m a n a , por P . p.; pág. 111.
E l Z uavo, p o r el Marqués de Heredía; pág. 126.
E l asalto  d e  d esped id a  d e l  Z uavo, por el Conde de Mejo­

rada; pág. 136.
El. VERANO E.N BL LAGO DE LOS CUATRO CaKTOHES; p ág - 171. 
E l C is m a  d e  los pá ja ro s , por Garcia del Espinar; p á ­

g in a , 195.
E xpo sició n  U n iv e r sa l  d e  C hicago ,  por M, P , llan d y ; pá­

gina 280.
F .

F uera  d e l  P uerto . Marina, por D. Andrés Miralles; pá­
gina 160.

G i m n á s t i c a  e n  E s p a ñ a  (L a), por D. José Fraguas; pá­
gina 39.

I.
I n st a n t á .neas d e  vrra 'O ,  por Abrego; p ig s . 174  y  185.

J .
J u l iá n  e l  isnolvídabi.k, por D. Afariano de Cávia; pág. 6. 
J u s to  a l  m a r  (soneto), por D. Narcirso Díaz de Escobar; 

página 44.
Jt'EGO D E  p e l o t a  (E l), por D. Rafael Coinenge; pág. 148. 

I .
L a  c a b e z a  á  p á j a r o s  (p o e d a ) , por D. Vital A za; pá­

gina 4.
L a  t u m b a  d e  l a  D a m a  d e  l a s  C a m e l i a s ,  por D. Domingo 

p igaro lí; pág. 15.
La Casa d e  Campo, por D. A. F . de Castafieda; pág. 50.
L a e d u c a c i ó n  física ; pág. 7.5.
L a g u e r r a  i  LOS p á j a r o s ,  por D. A  del Castillo; pág. 173. 
L a p r u d e n c i a  e s  l a  f u e r z a ,  por Equis; pág. 175.
L a v e n g a n z a  u e  u n  t i q r b .  ElsL'voifpocsía), por D. Eubén 

Darío, pág. 253.
M .

Madrid, por Kasabul; pág?. 5, 42 y  64.
M e m o r i a s  d e  u n  a r t i s t a ,  por D. Ju lio  Enciso; pág. 6 . 
M a d r i d  b a j o  c e h o ,  por Kasabal; pág. 18.
Mayo (poesía), por D. Enrique Pérez Escrich; pág. IC2. 
Modus in b e i s u s ;  pSg. 218.

rv .
N u e s t r o s  h o m b r e s  d e  SroaT. E l  Conde de A gu ia r, por 

II, A.; pág. 13.
N otas g i m n á s t i c a s ;  pág. 80.
N e c r o l o g í a .  D. Ignacio Vúxgacc; pág. 261.

I t .
R e g a t a s  e n  S e v i l l . »  ; pág. 94.
R e g a t a s  e n  S a n t a n d e r ,  por H.; pág, 196.

S .
S o c i e d a d  G i m n á s t i c a  R s p a ñ j l a ,  por N. Masforrcr; p ig ’- 

nas 70,116, 122, 135, 159, 193, 207, 218, 254 y 265.
S lS B R A M O B E N A  ; p ig . 86.
S po rtan ía . Á  F leur de Chic, por Abrego; p ig . lOO.

F .
U n r a m o  d e  p e n s a m i e n t o s .  Á  Felipe- Ducazcai-, p ig . 236. 

T .
Z A B A G O Z A -S ro R T , poT D. Luis de Ramón y Carbonell; pá­

gina 14.

I L U S T R A C I O I M E S .

A .

j¡A iií v a !1 Fototipia de una guache pintada para E l Cam po , 
por D, Marcelino de ünceta .

A v en tu r a s  d e  u n  G en t l e m e n t -e id e r . (Original en Es­
paña); pág. 19.
A lto  y descansen  , p o r  E. d e  Soria Santa Cruz. (Original 

d e  E l C ampo) ;  p á g . 61.
Á  LA  P laza , dibujo a! carbón, por D. Marcelino de Unccta; 

página 79.
A l C U A R T E L , dibujo el carbón, de D. Marcelino Unceta, gra­

bado por Travcr. (0 . del C.); pág. 193.
A cech a nd o  las cabras, por Ribas O itíz; pág 283. 
A m azona . Ilustración d e  L a  novela del spost; págs. 9 ,3 3 ,  57, 

81, 201 y 249.
C .

C aza  d e  c isn e s  en  I n o la te r r a . (O. en E .); pág. 31. 
C a b r e r a s  d e  C aballos. (O. en E .); pág. 121.
Caza  d b l  venado  e n  C oba . (O. del C.}; p ig . 163.
C aza  d e  v er a n o ; p á g . 169.
C azadores  en  los a lto s d el  G oa daeraka  , p o r  D. Manuel 

Alcázar ; p á g . 223.
C a c er ía s  en  L os C ayos , grabados. (O. del C ); pág. 2.58.

D .
D e s p u é s  d el  celo . (O. en E .) ; p ig . 73.
D e co do rn ices . (O. del C.); pág. 115.
D es p u é s  d s  la  v ed a , de fotografía, del Sr. Youngas, gra­

bado. (O. del C.)
D dcazcal (D. F e l ip e ) , retrato; p ig , 238.
D a c b s u ü h d  a lem á n , (O. en E .); pág. 24!.

F .
E x p o s ic ió n  C a n in a ,  por C. Boronat. (O. del C.)¡ pág. 109. 
E n t ie m p o  d e  t e d a . (0 . en E .); pág. 133,

F .
F a üST. B raco  d e  g ra n  ta l la . (O. en  E .) ;  p ág - 8 6 . 
F ie l -T bia ld s  en  P a r ís , p o r  E . B o g a e rt. ( 0 .  en  E .) ;  p i g  97. 
F a d r in e t a , Y e g u a  v e n c e d o ra  en  el g ra n  p rem io  de  M a d rid ; 

p á g in a  126.
F o eba  d el  P u er to . Ilustración de un a r tíc u lo , por Carccdo; 

página 160,

G .
G a y a rr e . A leg o ría . (O. dei C.); p ág , 7.
G a n a d e r ía  d e  D. V ic e n t e  M a r t ín e z , en  e l  Co lm en a r .

(Grabado O. del C.); pág. 219.
G usano  d e  sed a  (E l). Ilustraciones d e  los artículos, pá­

ginas 98, 124, 129, 145, 172, 196, 220 y  277. (O. del C.)

F .
L eón  de  B e r b e i.ía , por Specht. (O. e n  E .); pág. 55.
L a caza  e n  l a  E x po sició n  d e l  C írcu lo  de  B ellas A r t e?; 

p á g . 139.
L a  caza del oso en  el  B áltico , (O. e n  E . ) ;  p á g . 161.
L os gamos d e  R io f e K  (0 . d e l C.); p á g . 229.
L a  C asa d e  Cam po , v is ta  to m ad a  d esd e  el lag o  g ra n d e ;  p á ­

g in a  235.
M .

M er in o s  d e  R a m b o u illr t .  (0 .  en E .); pág. 1.
M ayo . Alegorin, por A . A paiici (O. del C .); pág, 102.

IV .

N e z st r o s  nOMBRF.s DÍ SPOBT. R e tra to  del Exorno. Sr. don 
Andrés Parladé, Conde de Aguiar. (O. del C.); pág. 14.

P.
P rá ctica  d e l  t ir o  e n  la caza , Ilustraciones del artículo. 

(O. del C .)| p á g . 16.

P er r it o s  fa ld er o s ; pág, 113
P erro s  de  la  prolesta  (L os) .  Pol y  P ipi. (O. de! C.); pá­

gina 123.
P a is a je s  d e  la  E xpo sició .s  d e l  C írculo  d e  B ella s  A r t e s ; 

página 127.
P royecto  d e  u n  m prcado d e  pla nta s  y fl o r e s , (O. d e l C.); 

página 175.
P el o t a s is . Retratos de Irún, Porta!, Muchacho y  Tandi- 

¡ero; pág. 242.
P erros pr em ia d o s  e n  lo s  concursos de  Ch a te n a y . (O. en

E .); pág. 245.
P alacio  d e  h o r t ic u lt u r a  en  ia  E.tposiciÓN d e  C hica g o ; 

página 280.
P laga.? d e  la  TID. Ilustraciones d e  los artículos; págs. 13G 

y l '8 .

R .

R e c r e a c t ó n ,  Copia de un cuadro de Garay. (O. en E .); pá­
gina 189.

S .
S em en ta l  m ular . (0 . en E .); pág. 25.
S f.m e n t a l  pu b a  sa n g re  anglo  á r a b e . (O. en E ) ;  pág. 37.

T .
T odo es  pesca r . (0 . en E .); pág. 43.
T rato  de f e r ia , por Gascón. (O. del C.); p ig . 49.
T ig r e  d e  B en g a la , por Specht, (O. en E .); pág, 67.
T ig r e  e n  la  se lv a , pág. 253.

V .
V enado  h e r id o , por Deifer. (0 . en E .); pág, 247.
V en a d o s; pág. 271.
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